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General 
Don José de San Martín 


EL LIBERTADOR 
o 


San Martín mo pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por um ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos mo deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, 


(1) Decrero. Lima, 21 (de octubre de 1819. — “... La Bandera es el sím- 


bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”, 
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LOS GRANADEROS DE SAN MARTIN 


(Artículo póstumo) 


Por el General 


D. JOSE MARIA SAROBE 
. 


Sk Martín organiza el primer cuerpo de caballería regular en el 
Río de la Plata, el famoso Regimiento de Granaderos a Caballo. 
El Libertador incorpora el arte y la ciencia militar a la revolución 
americana. Conoce el secreto de formar los ejércitos, de perfeccionar 
su mecanismo, instruir sus cuadros, combinar sus armas y de dispo- 
ner los elementos materiales y morales que son la garantía de la 
victoria. Concibe y ejecuta grandiosos planes de liberación continen- 
tal, sin arredrarse ante los mayores obstáculos de la naturaleza: el 
elevado Ande y el vasto Océano. 

Organiza aquel primer regimiento de caballería con el mismo 
método, minuciosidad y exactitud con que haría más tarde en Men- 
doza, del pueblo armado, un ejército. Lo educa dentro de las normas 
austeras de su vida. Conforme el axioma militar de que un cuerpo 
de tropas vale lo que su cuadro de oficiales, escoge a éstos entre 
los hijos de las mejores familias del país y les inculca una disciplina 
severa que templa las almas y modela los caracteres. 

Según el código de honor instituído por San Martín, era acto 
de cobardía pasible de expulsión inmediata del cuadro de oficiales, 
bajar la cabeza en acción de guerra; no exigir una reparación por 
las armas de cualquier ofensa y no aceptar un desafío fuera él justo 
o injusto. Se tenían como faltas de camaradería militar, sujetas a la 
misma sanción, no defender a todo trance el honor del cuerpo agra- 
viado en su presencia o fuera de ella; murmurar de un camarada y no 
acudir en su socorro en el combate pudiendo hacerlo. Otras fallas 
a la ética profesional era tener familiaridad excesiva con los subal- 
ternos, poner la mano sobre una mujer aunque fuere insultado por 
ella, intervenir en juegos de azar con gente de baja condición y hacer 
uso inmoderado de la bebida. 

El Regimiento de Granaderos a Caballo resume la tradición glo- 
riosa de la caballería argentina. Se bate por vez primera a la sombra 
de las torres seculares del convento de San Lorenzo. Actúa después 
en la porfiada campaña al Alto Perú, y en el asedio y toma de Mon- 
tevideo en 1814. Se incorpora al Ejército Libertador en Mendoza. 
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Tramonta los Andes y pelea en primera línea en todas las acciones 
de guerra que culminan con la independencia de Chile. Escolta las 
banderas redentoras hasta el Perú y se halla en los diversos combates 
que preceden a la caída de Lima. Más tarde encabeza la gesta eman- 
cipadora hasta el Ecuador; Bolívar proclama vencedores a sus escua- 
drones en el campo de batalla y da el nombre de “Húsares de 
Junín” al mandado por Isidoro Suárez, así como antes había salu- 
dado como “Granaderos de Río Bamba” al capitaneado por el ínclito 
Lavalle. Los sobrevivientes de aquellos mutilados escuadrones con- 
curren con las legiones libertadoras de Ecuador y de Colombia 
a la batalla decisiva de Ayacucho, epílogo del dominio espa- 
ñol en América. Disuelto el ejército patriota después de aquella cé- 
lebre jornada, los últimos siete granaderos a las órdenes del coronel 
José Félix Bogado, vuelven a Buenos Aires en 1826, yendo a depo- 
sitar sus sables invictos en los cuarteles del Retiro, de donde habían 
partido trece años antes al iniciar su legendaria cruzada por la liber- 
tad del continente. 

Traían consigo esos valientes a los sargentos Muñoz, Molina 
y Castro, reos de la sublevación del Callao, que la capitulación de 
Ayacucho puso en manos del ejército patriota. Para lavar de esa 
afrenta la fama del Regimiento, esos traidores fueron ahorcados en 
la plaza del Retiro, frente a sus antiguos cuarteles, el 25 de noviem- 
bre de 1826. 

“Tenemos el honor —dijo la “Gaceta Mercantil” del 17 de ene- 
ro— de haber recibido los restos del Ejército de los Andes, conducido 
desde el Perú, por el coronel de Granaderos D. Félix Bogado. En 
este largo período se pueden contar los días de gloria que han dado 
a la patria, por las veces que se han batido con nuestros enemigos. 
Nuestra gratitud será siempre demostrada a estos viejos soldados de 
la libertad con las más tiernas efusiones de nuestros corazones. Eter- 
namente llenaremos de bendiciones a los héroes de Chacabuco y 
Maipú, a esos que han conducido en triunfo el pabellón argentino 
hasta Quito y que han sabido derramar su sangre por la libertad 
de la patria en Junín y Ayacucho”. 

En esa escuela del deber y del honor se formaron, al decir de 
Sarmiento: “esos bizarros jinetes, galanes rendidos y sableadores 
insignes, que dejaron por toda América rastros de proezas que es lás- 
tima la Historia no pueda recoger como el polvo que se pega a los 
grandes monumentos”. Valientes guerreros como el coronel Juan 
Pascual Pringles que cercado en la Playa de Pescadores, vecina a la 
aldehuela de Chancay, por jinetes enemigos superiores en número 
no pudiendo abrirse paso sable en mano, prefirió arrojarse al mar 
para morir antes que rendirse. Salvado por sus contrarios, conmo- 


vidos por tanto heroismo, recibió de San Martín un escudo recorda- 
torio que decía: “Gloria a los vencidos de Chancay”. A fuer de hi- 
dalgos, los españoles mismos rindieron homenaje al valor de Pringles 
y sus compañeros, enviándoles una medalla con esta noble inscrip- 
ción: “La Patria a los vencidos, vencedores en Pescadores”. 

Bizarros jinetes como Lavalle que, al frente de los mismos gra- 
naderos, batía a fuerzas cuádruples en número y por esa hazaña 
lucían en el brazo izquierdo un escudo celeste con la épica leyenda: 
“El Perú al valor heroico en Río Bamba”. Como el intrépido Neco- 
chea que a la cabeza de la caballería patriota cargó en la pampa 
de Junín para salvar al ejército de la derrota y que cayó acribillado 
de catorce heridas (cuatro sablazos en la cabeza, una en la mano 
derecha que le llevó los tres últimos dedos, dos que le quebraron el 
brazo izquierdo de cuyas resultas le quedó inútil para toda la vida, 
dos lanzazos en el costado izquierdo, una estocada en el vientre 
y otros más hasta formar el total de catorce heridas). Bolívar en el 
parte de la victoria señaló la conducta heroica de Necochea a la ad- 
miración de América, según sus textuales palabras, y le proclamó 
general de división sobre el mismo campo de la pelea. Y, por último, 
cerrando este desfile de valientes granaderos, el coronel Isidoro Suá- 
,Tez, que caído el general Necochea, se lanzó sin vacilar con sus 
"húsares sobre el enemigo, les arrebató a filo de sable el noble cuerpo 
sangrante de su jefe, y lo trajo ufano a su campo, como el trofeo 
más glorioso de la victoria. 


RECTIFICACION 


“Decreto 22,131 - 16 de agosto 1944. - Acuerdo General de Ministros. 


ATC ULO LOT A TIA SR EN Il E A eS 
Artículo 22 — Será objeto del Instituto: 


E E SS ARO PRO 


e) Rectificará públicamente, por comunicaciones, escritos, 
conferencias o cualquier otro medio de difusión, todo 
error que se ponga de manifiesto en publicaciones, obras, 
conferencias, etc., con respecto a la verdad histórica so- 
bre la vida del prócer y hechos en que intervino”. 
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Los retratos de los padres del Libertador aparecidos en “Re- 
vista Ejército y Armada” en los meses de marzo y julio de 1946, 
en el concepto del Consejo Superior del Instituto Nacional San- 
martiniano: no presentan los caracteres necesarios de fehaciente 
autenticidad. 


En la opinión anterior está incluída la del señor consejero re- 
cientemente fallecido don Alejo González Garaño, considerado de 
máxima autoridad en iconografía sanmartiniana. 
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Se desconoce en absoluto documentación alguna que los auten- 
tifique. Los versados en iconografía sanmartiniana jamás han hecho 
la menor mención a la existencia de tales retratos. 

Un simple estudio de los mismos prueba su falta de autenticidad. 

El capitán Juan de San Martín luce en el retrato presentado 
y al cual nos referimos, uniforme, entorchados y condecoraciones 
que no le corresponden, ni son de la época en que transcurrió su 
existencia, pues falleció en 1796. Las que lleva en el grabado, y asi- 
mismo su peinado, son de una fecha muy posterior. 

El retrato de doña Gregoria Matorras, es reproducción de una 
fotografía directa, lo cual es imposible que sucediera, porque el pro- 
cedimiento fotográfico se vulgarizó en años muy posteriores al falle- 
cimiento de la señora madre del Libertador, ocurrido el 29 de marzo 
de 1813. 


La dama representa en la fotografía una edad aproximada de 
40 años. Había nacido el año 1738. En consecuencia habría sido re- 
tratada en 1778, precisamente el año del nacimiento del general 
San Martín. 

El retrato reproducido ostenta la vestimenta usada al promediar 
el siglo XIX y no el del siglo XVITI. 


Tí 


A estos argumentos habría que agregar uno de orden sentimen- 
tal. El general San Martín conservaba en su hogar, con hondo afecto, 
miniaturas y fotografías de todos los miembros de su familia: de su 
“esposa y amiga”; de su hija; de su yerno; de sus nietecitas; de su 
nieto político, de sus hermanos, consuegros y sobrinos. ¿Cómo no 
iba a tener los de sus padres en el caso de que hubiesen existido? 

Los retratos de familia que el Gran Capitán conservaba, fue- 
ron legados a la muerte de su nieta la señora Mercedes Balcarce 
y San Martín de Gutiérrez Estrada al ilustrísimo y reverendísimo 
obispo de La Plata, monseñor Terrero y al fallecimiento de éste, al 
Museo Histórico Nacional, donde actualmente se exhiben. 


LOS PRIMEROS PRECURSORES ARGENTI- 
NOS DE NUESTRA MISION 
DON DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO: EL CIVILIZADOR 


Por el Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano 
e 


L primer argentino que exaltó y difundió la gloria del general 
E don José de San Martín, el Libertador, fué el Civilizador, 

don Domingo Faustino Sarmiento. 

Maestro de los maestros, escribió en Valparaíso, en el diario 
“El Mercurio”, el 11 de febrero del año 1841, una hermosa y encen- 
dida narración de la batalla de Chacabuco, en un artículo que 
tituló: “12 de febrero de 1817”, y en el cual “increpaba a la Nación 
su ingratitud para los libertadores”. 

Más tarde explicó con claridad el porqué de la sorpresa de 
Cancha Rayada, en un brillante artículo al cual tituló: “Los dieciocho 
días en Chile”, y el 5 de abril del mismo año narró la batalla de- 
cisiva de Maipú. 

Como este eminente ciudadano amó tanto a las Instituciones 
Armadas, que al llegar a la Presidencia de la Nación fundó la Escuela 
Naval y el Colegio Militar, para que aquellas instituciones pudieran 
tener un día oficiales cultos, eligió como seudónimo para glorificar 
al Libertador, el de Teniente de Artillería, lo cual llenará de patrió- 
tica y conmovida satisfacción militar a nuestros jóvenes oficiales. 

El 19 de julio de 1847, en París, don Domingo Faustino Sar- 
miento, al exaltar la gloria, mérito y virtud del Gran Capitán de los 
Andes en su discurso de recepción en el Instituto Histórico de Fran- 
cia, fué el primer argentino que difundió en Europa la personalidad 
moral de nuestro Prócer Máximo. 

Sarmiento, nuestro primer precursor, fué realmente “un sanjua- 
nino en Buenos Aires, un porteño en San Juan y un argentino en 
todas partes”. 

Don Domingo Faustino Sarmiento fué el primer argentino que 
lanzó la idea de erigir en Buenos Aires la Estatua Sudamericana del 
General San Martín, la cual es originaria del eminente y muy que- 
rido ciudadano historiador chileno don Benjamín Vicuña Mackenna. 
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Finalmente, el 28 de mayo de 1880, siendo don Domingo Faus- 
tino Sarmiento coronel mayor del Ejército, grado equivalente a ge- 
neral de brigada, el cual alcanzó ascendiendo desde subteniente, 
grado a grado, le toca recibir los restos sagrados del más grande de 
los grandes argentinos en nombre de las Instituciones Armadas. 

Debe haber sido muy grato a los manes del Libertador, que sus 
restos hayan sido recibidos en tierra Patria por el Civilizador. 

Don Domingo Faustino Sarmiento fué el primer precursor de 
la misión del Instituto Nacional Sanmartiniano, y por eso ocupa en 
el corazón de los sanmartinianos un lugar de predilección, y en nues- 
tra sede ocupará uno de preferencia, porque eso alegrará sin duda 
a los manes del Gran Capitán de los Andes y a los argentinos que 
visiten la Casa de San Martín. 


LAMINA VIII 


¡Gloria y honor! 


Don Domingo Faustino Sarmiento. 


El Civilizador. 
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TENIENTE GENERAL DON BARTOLOME MITRE 


Patriarca y maestro de los historiadores argentinos 


P L primer ciudadano argentino que estudió a fondo la vida del Li- 
bertador y la relacionó íntimamente con la emancipación sud- 
americana, fué el patriarca y maestro de los historiadores ar- 

gentinos, el teniente general don Bartolomé Mitre, quien tituló a su 

profundo y medular estudio, que es un monumento histórico: Historia 
de San Martín y de la Emancipación Sudamericana. 

Bien podría llamarse: Fuente de la Historia de San Martín, 
porque a ella han ido a beber los más prestigiosos y doctos historia- 
dores, y también, los que hemos querido tributarle homenaje de re- 
cordación y de reconocimiento al Libertador, autorizándonos en los 
estudios documentados de la obra maestra del ilustre Maestro His- 
toriador, escrita ante el “tribunal de su conciencia” (1). 

Ella contempla todo lo aparecido en libros, folletos, periódicos, 
papeles sueltos e impresos que al general San Martín se refieren, 
hasta el año 1887: diez mil documentos manuscritos; cuatro mil car- 
petas o expedientes del Archivo General de la Nación; varias memo- 
rias de contemporáneos y archivos importantísimos. Todo esto y mu- 
chísimo más está dicho en el prólogo de esta obra histórica cumbre, 
la mejor, la fundamental, aun no superada, y que todos los argenti- 
nos deben leer para conocer a fondo la vida del general don José 
de San Martín. 

Dice al finalizar el prólogo: “Dentro de las líneas del plan gene- 
“ral trazado, con el espíritu de indagación expuesto y con los ele- 
“ mentos que constituyen su sustancia, he formado esta historia den- 
“tro de la vida de un hombre con relación a la independencia de una 
“nación y la emancipación de un mundo, pudiendo decirse de ella 
“ que es una obra tallada en materia prima no explotada, que al me- 
“nos tendrá esta originalidad”. 

“No será este libro el monumento histórico que en definitiva 
“ consagre a la inmortal memoria de San Martín la posteridad, a cuyo 
“ fallo justiciero apeló en vida; pero pienso que aquellos a quienes to- 
“ que erigirlo en el futuro, han de encontrar en él, entre los abun- 
“ dantes materiales que contiene, algunas piedras labradas, o des- 
“bastadas, con que establecer sólidamente sus fundamentos”. 


< 


(1) Palabras del Teniente General don Bartolomé Mitre. 
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Está escrito con una modestia de gran autor, realmente sanmar- 
tiniana. No puede considerarse irreverencia el contradecir esta mo- 
destia extrema. Afirmamos una vez más que la Historia de San Mar- 
tín y de la Emancipación Sudamericana, es un monumento histórico 
superior al bronce, que cada uno debe tener a mano para consultar 
cuantas veces desee o quiera recrear su espíritu o robustecer su 
moral patriótica, en momentos que acontecimientos políticos, socia- 
les o económicos, muchas veces oscuros o contradictorios, parezcan 
poner en peligro la Nación. 

El teniente general don Bartolomé Mitre es quien ha hecho 
conocer a los argentinos a su prócer máximo y lo menos que pode- 
mos hacer los sanmartinianos, es reverenciar su memoria dándole 
una preferencia en nuestros sentimientos, pronunciando su nombre 
con agradecimiento. En la Casa de San Martín su figura patricia, 
tendrá un lugar predilecto para que los argentinos que la visiten 
puedan contemplarla, como el máximo historiador del Prócer 
Máximo. > 

El 13 de julio de 1862, se inauguró en Buenos Aires la estatua 
sudamericana del general don José de San Martín, y el teniente ge- 
neral don Bartolomé Mitre, pronunció un hermoso discurso que a su 
hora reproduciremos en esta Revista San Martín, el cual conmovió 
el alma argentina de sentimiento y de recuerdo agradecido al más 

rande de sus hombres, cuyos restos mortales, aun estaban en Bru- 
noy (Francia). 
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LAMINA IX 


¡Gloria y honor! 


E 


ll — PAK 


Teniente General Don Bartolomé Mitre. 
Patriarca y Maestro de los historiadores argentinos. 
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CAPITAN GENERAL DON JUSTO JOSE DE URQUIZA 


L primer ciudadano argentino que como gobernante decretó ho- 
nores y homenajes al general don José de San Martín, fué el ca- 
pitán general don Justo José de Urquiza, quien por razones his- 

tóricas de orden y de importancia muy superiores a las mencionadas, 
tiene derechos adquiridos a la primera fila entre los grandes argen- 
tinos, y a recibir el homenaje agradecido de la generación actual, 
consagrado prócer por la historia después de Caseros y de la Cons- 
titución. 

Pero, el Instituto Nacional Sanmartiniano, no toma parte en 
las disensiones de carácter político interno ni externo. Ya ha pedido 
públicamente al Excmo. señor Presidente de la Nación Argentina, 
y a todos los argentinos, que mantengan la personalidad del general 
don José de San Martín, con respetuosa veneración, lejos de sus 
diferencias ideológicas, sin servirse de su figura histórica como pre- 
texto para deslizar otros sentimientos que los del amor a la Patria, 
a la libertad en el alto concepto y no en el de herir susceptibilidades 
personales o políticas, ni para glorificar figuras de gobernantes que 
ya dividieron a los argentinos en el pasado, pero por su manera de 
proceder y no por lo que dijo o hiciera el general San Martín. 

San Martín no pertenece a ningún partido y por eso es más 
glorioso, lo repetirá permanentemente esta Revista del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano en su primera página, pero a la vez mantendrá 
que el simbolo de la soberanía es la Bandera de la Patria, y si se 
pretende que sea una figura del pasado, ésa es la del más grande 
de los grandes argentinos, la única indiscutida e indiscutible, la del 
general don José de San Martín. 
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LAMINA X 


¡Gloria y honor! 


Capitán General Don Justo José de Urquiza. 
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General D. José de San Martín 


EL LIBERTADOR 


Por el Coronel (R.) 
D. BARTOLOME DESCALZO 


“ Ningún retrato ha podido reproducir aque- 
“lla mirada que desconcertaba a los ene- 
“ migos, y cuantos han emprendido la obra 
“han fracasado”. 


Domixco FAusTINO0 SARMIENTO 


LA AUTENTICA EXPRESION FISONOMICA DEL LIBERTADOR 
PRIMER PERIODO: JUVENTUD 


O existe documentación al respecto. Sólo puede tomarse en cuen- 
ta para ulteriores comparaciones, la semejanza física en conjun- 
to y aun de la expresión fisonómica entre el capitán don José 

de San Martín y el general Solano, de quien aquél era ayudante 
la noche del 28 de mayo de 1808, que fuera asesinado por el popu- 
lacho. En los primeros momentos de la rebelión, los hombres del 
pueblo confundieron a San Martín con el general Solano, y lo ata- 
caron poniendo en peligro su vida. 

El parecido del capitán San Martín con el general Solano, am- 
bos corpulentos y “bien plantados”, de ojos grandes, cejas pobladas 
y arqueadas, de nariz grande, producían tal vez una primera impre- 
sión de semejanza mayor de la que realmente existía. Este parecido 
facilita aceptar como fiel la expresión fisonómica del general 
San Martín interpretada por el pintor peruano don José Gil de 
Castro, en Santiago de Chile. Dice el general Guillermo Miller: 
“San Martín tomó parte en la guerra de la Península, y fué edecán 
del general Solano, marqués del Socorro, gobernador de Cádiz. 
Cuando aquel general pereció al furor del populacho, San Martín 
se escapó difícilmente de ser asesinado, respecto que al primer mo- 
mento lo equivocaron con el marqués, a quien efectivamente se pa- 
recía mucho”. 

Las “Memorias” del general Miller se caracterizan por la since- 
ridad de sus juicios y por ser un autor y actor generalmente de los 
hechos que narra. Se enroló como oficial de artillería en el Ejército 


de los Andes y acompañó al general San Martín en las campañas 
de Chile y del Perú. 
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Por esa razón presento en lámina XIX el retrato del general 
Solano. 


SEGUNDO PERIODO: MADUREZ 


Dada la aversión del general San Martín para posar, ha sido im- 
posible obtener distintas piezas pictóricas originales, de su expresión 
fisonórica, pero afortunadamente en la década heroica (1812-1822), 
vale decir, entre sus 34 y 44 años, posó en Santiago de Chile en 1817 
después de la batalla de Chacabuco, para el pintor peruano José Gil 
de Castro, a quien presentaré con las palabras del señor don Luis 
Alvarez Urquieta, historiador del arte de la pintura en Chile, en su 
libro “El Artista Pintor José Gil de Castro”, publicación de la Aca- 
demia Chilena de la Historia, 1934, página 9: 

“José Gil de Castro fué el pintor favorito de la independencia 
“sudamericana. Ningún artista pintor de aquella época tuvo más 
“fama y honores. Todos los próceres de aquellos años posaron ante 
“el caballete del artista, quien reprodujo, fielmente, las fisonomías 
“fidedignas de nuestros héroes de la Emancipación de Sudamérica. 
“Todos los museos de las principales ciudades del continente con- 
“ servan, como preciadas reliquias históricas, los retratos de sus gran- 
“des hombres hechos por este celebrado artista”. 


“Si bien es cierto que la obra de este artista, juzgada con dis- 
“tinto criterio al de aquella época, adolece de muchos defectos, sin 
“embargo, no hubo otro artista que lo superara en aquel tiempo, ni 
“ aun Mariano Carrillo. Además de tener grandes condiciones natura- 
“les para dar el parecido, era un artista con personalidad; sus retratos 
“son inconfundibles, aún ante los ojos de un neófito; siempre sabía 
“ dar dignidad a los personajes por él retratados; es admirable la fir- 
“meza de su muñeca para reproducir con una gran seguridad todos 
“los detalles con la agilidad y maestría en el toque de un artista con- 
“sumado ”. 

ARA DE AS (Comenta algunos cuadros.) ..............o... 

“Por otra parte, todos sus retratos son pintorescos; a pesar de 
“ que usaba muchas veces colores puros, jamás desarmonizaba; sabía 
“imprimir en los retratos esa rigidez señorial, dentro de sus trajes 
“ civiles o casacas bordadas, cubiertas de condecoraciones, galones 
“u otros atributos militares ”. 

“ Cuando se extendió por América el grito de la libertad, abrazó 
“la carrera militar. Ya había estudiado la ciencia de la cosmografía 
“ y los ramos concernientes a la profesión de ingeniero; e inscribió 
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“este título de Capitán de Ingenieros del Perú, a] pie de muchos de 
“sus retratos”. 

Eran sus títulos: Pintor de Cámara del Gobierno del Perú (distin- 
ción con que el primer mandatario de aquel país sabía honrar el mé- 
rito de sus más esclarecidos artistas); Miembro de la Legión de Mé- 
rito de Chile, Capitán de Ingenieros de Chile, Capitán de Ingenieros 
del Perú, Segundo Cosmógrafo, Miembro de la Mesa Topográfica y 
Antigrafista del Supremo Director. 

Este pintor pintó al general D. José de San Martín después de 
Chacabuco, en Santiago de Chile. Está pintado en cobre, midiendo 
40 centímetros de alto y 33 centímetros de ancho. La inscripción dice: 
“Fecit me Josephus Gil. Anno milessimo octingentésimo desimo 
septimo”. 

El teniente general D. Bartolomé Mitre dice en su Historia ya 
citada, que el general San Martín regaló este cuadro a un viajero nor- 
teamericano, D. Henry Hill, en 1820, quien lo cedió en 1822 al señor 
D. Domingo Santa María entonces presidente de Chile. Actualmente 
está en poder del señor D. Alfredo Santa María. 

El historiador chileno D. Benjamín Vicuña Mackenna, dice: 
“ que el general San Martín estimaba mucho este retrato y que es uná- 
“ nimemente considerado como el mejor retrato que hizo el pintor Gil 
“ de Castro del ilustre General Argentino”. (Véase la nota N9 12, pá- 
gina 16, en “El Artista Pintor José Gil de Castro”). 

En 1818, después de Maypú, la Municipalidad de La Serena 
(Chile), encargó a Gil de Castro un óleo del Libertador, el cual mide 
un metro con nueve centímetros de alto por ochenta y cuatro cen- 
tímetros de ancho. En un medallón dice: “Al Héroe de los Andes, Co- 
quimbo ofrece su memoria grata, por la restauración del Estado 
Chileno”. 

Una condecoración que tiene en el pecho dice: “La Patria en 
Chacabuco. Al vencedor de los Andes y Libertador de Chile”. Abajo 
a la izquierda dice: “Fecit me Josephus Gil. Anno milessimo octingen- 
tessimo desimo octavo”. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano en la imposibilidad de expo- 
ner en óleos copias de todos los existentes del general don José de 
San Martín, a la vista en su salón-biblioteca confeccionará álbumes 
y algún otro sistema especial de presentación para que el público pue- 
da ilustrarse al respecto. Para ello, claro está, necesita disponer de 
un cierto tiempo. 

Los óleos que se encuentran en el Museo Histórico Nacional y que 
se consideran tipo fueron fotografiados directamente por el fotógrafo 
señor Forero para el Instituto Nacional Sanmartiniano y son las foto- 
grafías que se ofrecen en esta Revista, y que el Instituto Nacional 
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Sanmartiniano, a medida que sus recursos lo permitan, hará con- 
feccionar en cantidad, con el propósito de que cada maestro normal 
argentino, en primer término, tenga una lámina con las fotografías de 
la expresión auténtica del Gran Capitán, a los cuarenta, cincuenta 
y setenta años de edad, y después que cada niño tenga esta misma 
lámina, para que no les pase lo que a nuestra generación, que está 
en el límite de su vida pronta para despedirse, y en general, no conoce 
cómo era la expresión fisonómica de su San Martín durante la década 
heroica (1812-1822), conociéndolo recién a los 49 años por el óleo de 
la bandera (Véase lámina XII), a los 50 años por la litografía de 
Madou (véase lámina XIII) y a los 70 años por el daguerrotipo de 1848 
(véase lámina XIV). 

En el año 1818 Gil de Castro pintó al general San Martín y el 
mismo general se lo regaló al señor don José Ignacio de la Roza, go- 
bernador de San Juan, cuya familia lo obsequió al general D. Julio 
Argentino Roca cuando era Presidente de la Nación, y éste lo entregó 
al Museo Histórico Nacional donde se encuentra. Dice el iconógrafo 
D. Ernesto Quesada en las “Reliquias de San Martín”, 1903, pági- 
na 16: “Este retrato es el mejor de la serie por el cariño con que está 
cuidada la fisonomía; y viene a constituir el más notable documento 
iconográfico sobre el Gran Capitán argentino, pues lo representa en 
Chile, en 1818, frescos aún los laureles de Chacabuco y Maypú; el 
museo se ha esforzado, con razón, en popularizar esa joya por medio 
de la reproducción litográfica, distribuída profusamente al público”. 
Este óleo es el que reproduce la carátula de la Revista San Martín 
y la lámina XI de este artículo. 

Otro óleo del general D. José de San Martín pintado por José 
Gil de Castro, fué regalado al coronel D. Toribio Luzuriaga, goberna- 
dor de Mendoza por el mismo general San Martín. Más tarde la tela 
pasó al doctor D. José María Moreno y adorna hoy el estudio del 
doctor José Matías Zapiola. 

En algunos textos, inclusive en el “Artista Pintor José Gil de Cas- 
tro”, por D. Luis Alvarez Urquieta, se dice y cita a Ernesto Quesada, 
que el óleo antes citado fué regalado en 1811 al gobernador Luzu- 
riaga, lo cual no es exacto. No lo dice Quesada, ni es posible. El ge- 
neral D. José de San Martín regresó de Europa el 9 de marzo de 1812. 

En 1823 el general San Martín regaló al coronel Olazábal, a 
quien tanto estimaba, una miniatura pintada por Gil de Castro. Está 
en poder de sus herederos. 

Hace poco tiempo, en 1943, el Dr. Le Bretón, Embajador Ar- 
gentino en Inglaterra, adquirió como tal para el Museo Histórico 
Nacional de Buenos Aires donde se encuentra, un cuadro pintado 
por Gil de Castro, en Londres el año 1820. Es análogo a los ante- 
riores. 
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Es de extraordinaria importancia y por eso lo señalo, que estos 
retratos pintados por Gil de Castro, los regala el mismo General 
San Martín, a sus amigos en la Patria, y el que más aprecia, a un 
viajero norteamericano de significación. A ninguno de ellos hace 
advertencia alguna respecto al parecido con su retrato, como más 
tarde veremos que lo hace con el de Madou en 1828. 

Todos aquellos retratos, dada la significación social y actuación 
oficial de los destinatarios, fueron vistos y apreciados por personas 
muy calificadas. No hay ningún documento, escrito o leyenda que 
censure los óleos de Gil de Castro en cuanto al parecido con el 
original, sino al contrario, los elogian. 


DOCUMENTO IMPORTANTE 
(Obra citada, pág. 52) 


“Para darse cuenta de la estimación que se tenía, en aquella 
“época de los retratos pintados por Gil, vamos a transcribir la his- 
“toria del retrato de Fray Antonio Esquivel, hecho por este artista. 
“Estos datos los hemos tomado del libro intitulado: “Exposición 
“Chono-histórica de Regla de N.S.P.S. Francisco”, obra póstuma 
“de R.R.P.M. Antonio Esquivel. En la imprenta del Estado de 
“Chile, a 12 de febrero de 1820”. 

“Historia de un retrato de Fray Antonio Esquivel, por José Gil 
“de Castro. Consta que el R. P. Custodio mandó pintar, repartidos 
“por los claustros, los bustos de los principales religiosos, que han 
“florecido en nuestra Providencia, en virtudes, letras y dignidades 
“ eclesiásticas. Entre ellos pintaron sus cinco fundadores, de los cua- 
“les fué el tercero el R. P. Fray Juan Tobar, de la Provincia de Ex- 
“ tremadura, octavo ministro de ésta”. 

“Cuando se empezó a tratar la impresión de la obra del P. Es- 
“ quivel, hallándose presente el P. José María Pizarro, de nuestra 
“Providencia en Andalucía, capellán de la fragata Perla, dijo: ¡Qué 
“ casualidad! El busto que representa a Fray Juan Tobar se parece 
“al padre Esquivel. El P. José María Bazaguachiascúa llamó al ciu- 
“dadano José Gil de Castro, capitán segundo, cosmógrafo y miem- 
“bro de la mesa Topográfica de este Estado, insigne antigraphista en 
“ grande, autor de admirables obras, que tenemos suyas, fuera de 
“las que han caminado a la Europa, entre las cuales se merecen 
“singulares elogios los retratos de nuestro ínclito general el señor 
“San Martín, el Reconquistador, el Libertador de Chile”. 

“Nuevamente nos fuimos a consultar el proyecto, a presencia 
“de aquella imperfecta imagen, acompañados ya del facultativo. 
“Resolvió éste que no había dificultad asintiendo siempre a su lado 
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“el P. Pizarro, para suplir con la voz viva, lo que faltaba a la evi- 
“ dencia de los ojos”. 

“Así sucedió, que, a la luz de aquellos principios providenciales, 
“y advirtiendo lo que debía quitar y poner, pues el ilustrador se 
“acordaba perfectamente de todas sus facciones, estatura y movi- 
“ mientos, se completó el busto el 14 de Enero de 1820”. 


FS VARAS ERA AR A dl AE A e 


(Siguen algunas descripciones de orden general sobre el óleo y 
su marco.) 


E ra aa ao eo, aaa o lod 0. 509 10070 515 eee qe rea) 0 oia ja Fa 


“Su estatura es prócer, el semblante apacible y muy agradable, 
“ cerquillo corto, algo más de pintón en canas, dividido en dos came- 
“lloncillos calvos, frente espaciosa, con una vena azul en el medio, 
“ dividida en dos ramas, que casi parece una “i” griega, el color 
“blanco fino, cejas bien pobladas y formadas, pintonas en canas un 
“ poco crespas (gracia principal en ojos), nariz muy bien hecha, cuan- 
“to cabe en lo bueno, boca proporcionada, la barba un poquillo pro- 
“ minente, el pelo de ella denota cano, aunque rapado, el pescuezo 
“ grueso a proporción, con un doblez bajo la barba, hombros abul- 
“tados, pecho y espaldas rectos, y, el aire de su persona, grave sin 
“ afectación, las manos grandes, bien llenas, largos y proporcionados 
“los dedos, con venas azules en el nacimiento de ellos, el pie derecho 
“ fuera del hábito calzado de sandalia”. 

Siguen apreciaciones de detalles sobre otras piezas que figuran 
en el óleo. Las que he anotado y aun subrayado en el documento, 
son las que permiten apreciar, no solamente que los cuadros pintados 
del general San Martín “merecen singulares elogios”, sino que el pin- 
tor Gil de Castro tenía “viveza de imaginación” para reproducir en la 
tela lo que otra persona explicaba sobre una pieza distinta, aunque 
parecida, lo cual es muy diferente a inventar caprichosamente por 
deducción propia, pintando lo que no se ha visto ni hay quien guíe. 

Continúa el documento en lo que nos interesa: 

“Todas las gentes de todas clases, cuantas han visto y ven esta 
“ pintura no se cansan de mirar y admirarla, notando rasgos tan pri- 
“morosos inimitables de la naturaleza, que algunos han padecido, 

porque no se creerán”. 

“Entre tanto tengo la satisfacción, que escribo a presencia de 
“los testigos de todas estas verdades, que son los mismos admira- 
“ dores, principalmente de la luz, que intermedia con tanto primo; 
“ entre todos los cuerpos, que no obstante de estar, como es necesa- 
“ rio, unidos todos, muchos de ellos cargados uno sobre otros, apa- 
“recen sin el menor contacto”. 
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“Luego que se concluyó el retrato, desesperábamos mucho que 
“llegase N. R. P. Provincial para oír su opinión. Así fué que apenas 
“lo vió nos llenó a todos de placer, afirmando que no sólo tenía 
“ aire y se parecía mucho, con preferencia a otras facciones la nariz, 
“ que dice es idéntica y como si la hubiera visto, agregando que a 
“medida que se va secando la pintura, más se va pareciendo, porque 
“el encarne toma el blanco fino, que el padre tenía. Muchas veces 
“nos ha dicho admirado, que jamás creyó, que la mitad de lo que 
“se ve, saliese y es lo mismo que el padre Pizarro me decía cada 

“ facción que iba saliendo conforme a lo que él dictaba; hasta que 
“se concluyó, sin acabar de ponderar la viveza de la imaginación 

“ del facultativo, al mismo tiempo que el estudio de los movimientos, 
“posición y colores de la naturaleza”. 

“He desempeñado, como he podido la obediencia, y, la verdad 
“que prometí...” (siguen detalles que no interesan a nuestro pro- 


pósito). 


V. P. Convento-grande de Ntra. Señora del Socorro de Santiago 
de Chile, Febrero 4 de 1820. 
B. L. M.D. V. P. su muy afecto amigo y hermano. 


Fr. José María Bazaguachiascúa. 


De este documento surge: que conociendo al General San 
Martín, se reconocen los cuadros del mismo pintados por Gil de Cas- 
tro, como “admirables obras que merecen singulares elogios”. 

Existen óleos de este tipo Gil de Castro pintados por pintores 
que en su época tuvieron fama como tales: Carrillo le pintó en 1822 
en Lima de cuerpo entero; Cabral le pintó en 1821 en Santiago de 
Chile; ambos están en los museos históricos del Perú y Lima res- 
pectivamente. Estos pintores, sin duda conocieron a San Martín, y 
sus retratos se parecen más a los de Gil de Castro que a los pintados 
después por deducciones o interpretaciones de las descripciones he- 
chas de su físico por historiadores y escritores. 

Existe el tipo Cooper, grabado hecho en Londres en 1821, 
indicación de Alvarez Condarco. Es de una “notable similitud” con 
el tipo Gil de Castro, y una fotografía muy parecida a éste fué pu- 
blicada en Héroes de la Independencia, de Adolfo P. Carranza. Co- 
pias fotográficas de todos estos óleos serán reunidas en álbumes en 
el Instituto Nacional Sanmartiniano, así como copias de muchos 
otros de la época y que han tenido como original a alguno de los 
pintados por Gil de Castro o copias de éstos. 

Conviene dejar constancia, que siendo Gil de Castro un pintor 
minucioso en el detalle, y teniendo los uniformes militares de esa 
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época bordados, insignias y otras prendas que hubiesen exigido mú- 
chas horas de pose para pintarlos desde el modelo original, es ló- 
gico aceptar que éstos fueron pintados sin aquél. De ahí que aparece 
con la banda colocada al revés, es decir de izquierda a derecha. El 
uniforme también adolece de detalles que no hacen a nuestro pro- 
pósito. 


EL SEGUNDO RETRATO AUTENTICO 


El “segundo retrato auténtico”, según el teniente general D. Bar- 
tolomé Mitre, es una miniatura que hizo la señora Casa Saavedra, en 
Lima, en 1822. Tiene puesta la banda del Protector del Perú. De este 
retrato dijo el General Espejo: “Es el más semejante y el que mejor 
idea da del carácter del héroe en reposo”. 


TERCER PERIODO: LA VEJEZ 


Las expresiones fisonómicas de este período de los 50 a los 70 
años, están representadas por el óleo conocido como el de la bande- 
ra, pintado en Bruselas en 1827 (lámina XII) y la litografía de Madou 
de 1828 (lámina XI). 

El primero se ha dicho que lo pintó la profesora de pintura de 
la hija del Libertador. Nadie sabe su nombre. El cuadro quedó en 
la habitación del Prócer junto al de Bolívar, que pintó la hija de 
San Martín. Lo más lógico para mí, y muchos comparten esta opi- 
nión, es que el óleo de la bandera lo pintó, como el de Bolívar, la 
hija del Libertador, guiada y corregida por la profesora de pintura. 

Esta razón es la que tuvo el general San Martín para aceptar el . 
cuadro y tenerlo en su dormitorio, así como fué la que tuvo para 
tener el de Bolívar. Claro está para mí que si no hubiese sido así, 
hubiera tenido los de Belgrano, Pueyrredón, Guido, O'Higgins, Goyo 
Gómez, Las Heras yalgunos otros con quienes se escribió hasta el 
final de su vida, y a los que tenía en su corazón. Tal vez en el centro 
de ellos, hubiera tenido a Aguado, el Bienhechor. 

El óleo de la Bandera ha sido muy desfigurado en las reproduc- 
ciones. Cada pintor se ha dado su gusto, pero no ha alcanzado a 
captar la expresión de la mirada ni del rostro. Así se han divulgado 
algunos cuadros en los cuales el Libertador está demasiado buen 
mozo y excesivamente cuidado y acicalado, como no era el ilustre 
guerrero de la Independencia Argentina. Es del año 1827. Tiene 
49 años de edad. 
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La litografía de Juan Bautista Madou (lámina XIII), fué enviada 
por el Libertador al general D. Guillermo Miller, con la carta si- 
guiente: 

“Va la prueba del retrato que usted me pide, la piedra marchó 
“ayer para Ostende” (siguen datos relativos a la dirección postal). 
“Los que lo han visto dicen que aunque se parece bastante me ha 
“hecho más viejo y los ojos los encuentran defectuosos; ello es que 
“es lo mejor que se ha podido encontrar para su ejecución; al fin 


“yo he cumplido con su encargo, asegurándole será el último retrato 
“ que haga en mi vida”. 


CUARTO PERIODO: LA ANCIANIDAD 


En lámina XIV se publica una foto del daguerrotipo de París 
de 1848, El general San Martín tiene 70 años. No puede haber duda 
alguna sobre esta expresión fisonómica. 

En lámina XV se publica una foto del óleo pintado por la hija 
del Libertador en 1856, seis años después de su fallecimiento. No 
teniendo las dos fotografías a la vista de láminas XIV y XV, es fácil 
confundirlas. Pero, el daguerrotipo debe preferirse. Está de civil, 
como vestía en sus últimos años, y nadie sin baja malicia puede pen- 
sar que el Libertador había olvidado su origen militar y la predilec- 
ción que tuvo por la carrera de las armas y por su uniforme militar. 

He puesto de relieve la intención oculta que veía por entre la 
capa brillante de hermosas piezas literarias, cuando se ha presen- 
tado sin ninguna razón al general San Martín “vistiendo uniforme 
sólo por necesidad” en la década heroica 1812 - 1822, cuando los mi- 
litares no vestían de civil, salvo en alguna circunstancia muy especial 
que no conozco, pero nadie ha presentado documentación alguna al 
respecto. El uso de la ropa civil fuera de los actos de servicio estando 
en actividad militar, es una costumbre muy moderna que nuestros 
guerreros no han conocido ni practicado. Vestir de civil en los tiem- 
pos de los gloriosos hechos de armas, hubiera sido sin ninguna duda 
de gran desprestigio para un militar en el concepto de sus camara- 
das, como lo sería para un sacerdote actualmente no vestir su sotana. 
En mis tiempos de oficial hasta capitán, vestir de civil era una seña 
evidente de falta de espíritu militar, y en una fiesta de carácter social 
ningún oficial se presentaba vestido de civil. La vocación militar 
lleva en sí el amor y el respeto al uniforme, como el sacerdote a su 
hábito, la hermana de la caridad, etc. 

Repito una vez más, que considero una irreverencia pretender 
erigir una estatua de San Martín en la década heroica vistiendo 
de civil, pues jamás vistió así en ella, y en el próximo número d= 
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esta Revista escribiré un artículo al respecto, autorizándome en lo 
que sobre el punto escribieron sus contemporáneos, quienes desde 
luego le vieron, y no sobre lo que nuestros contemporáneos deducen 
conforme a sus gustos y conveniencias, y algunos confundiendo pren- 
das militares o que tenían tal carácter con vestimentos civiles. 

Pero si el Libertador en la década heroica vistió de militar y en 
su retiro de civil, es una cuestión histórica que no da a quien la 
expone más espíritu militar o civil, y no debe ser cuestión de opor- 
tunidad, porque entre sus rajaduras aparece el espíritu servil de todo 
oportunista, como una llamarada que le ilumina el camino de sus 
conveniencias materiales momentáneas, llamarada que puede ser 
como la flor de un día o de una noche. 

¡Argentinos! No cambiemos la estatua sudamericana del Liber- 
tador cuyo modelo está en la plaza San Martín, vestido de coronel 
de Granaderos a Caballo, porque es el San Martín de la década he- 
roica, ni permitamos deducciones a pintores o escultores, de cómo 
debió ser su fisonomía conforme a su carácter o a la nobleza de su 
alma, etc., etc. Pero, erijamos una estatua a su ancianidad en Grand 
Bourg, frente a la casa donde él pasó este período de su vida feliz 
con sus nietecitas, abuelo no guerrero. 

El general D. José de San Martín fué en la década heroica 
(1812-1822) conforme a la documentación histórica pictórica y docu- 
mental, como lo pintó José Gil de Castro. Los contemporáneos del 
mismo general y él mismo lo reconocieron así, los primeros porque 
no dijeron nada en su contra y lo recibieron oficial o particular- 
mente, exhibiéndole pública o privadamente sin que en ningún caso 
se hiciera la menor observación sobre su exactitud. Al contrario, cada 
nuevo cuadro sirvió para aumentar su prestigio como retratista, de 
manera que si la pintura y el arte de Gil de Castro técnicamente es 
observable como veremos, su fama y gloria son como retratista, y a 
los que no somos pintores, nos interesa en primer término como ar- 
gentinos, la expresión fisonómica auténtica del Gran Capitán d 
los Andes. ; 
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LAMINA XI 


General Don José de San Martín: Oleo de Gil de Castro. 
Santiago de Chile 1818 
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LAMINA XII 


General Don José de San Martín: Oleo de la Bandera. Bruselas 1827, 
Pintado por su hija Mercedes Tomasa o por la profesora de la misma. 
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LAMINA XII 


General Don José de San Martín. Litografía de Madou. Bruselas 1828. 
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LAMINA XIV 


General Don José de San Martín. Daguerrotipo 1848, París. 
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LAMINA XV 


General Don José de San Martín. Pintado por su hija Mercedes Tomasa 
en 1856. 


LAMINA XVI 


General D. José de San Martín. 


(Litografía hecha en Génova en el año 1850.) 
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LAMINA XIX 


el Garro! Vita zos 


Retrato del General Solano. 


Este jefe a cuyas órdenes militaba San Martín, fué asesinado en Cádiz 
después de la publicación de su bando del 28 de mayo de 1808, — Museo 
de las Cortes de Cádiz. 
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GRAND BOURG EN BUENOS AIRES 


kx 


Desde tu gloria de sin par belleza 
—roqueña torre de la gloria nuestra— 
advierte, Padre, la severa muestra 


de pía devoción por tu pureza. 


Metro a metro el Amor se dió a la empresa 


de renacer en esta tierra vuestra, 


aquella arquitectura que demuestra 


el sentido final de tu grandeza. 


El espíritu vivo, que prosterna 
la intrascendencia material, anima 


el barro vil con su sustancia eterna. 


La cruz de tu ostracismo hoy no lastima. 


Es un símbolo ya; una linterna 


de inextinguible luz, en alta cima. 


ANíBAL EUGENIO SORCABURU. 


Buenos Aires, 26 de julio de 1946. 
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JOSE DE SAN MARTIN 


Por el Coronel 
D. ANIBAL IMBERT 
o 


L chileno Eugenio Orrego Vicuña lo describe así: “Alto de cuer- 
' , po y alma, hermosas facciones varoniles, ojos profundos, amplia 
frente guardadora de concepciones geniales; firme de pulso y 
abierto el corazón. Fué gran capitán; y entre los mayores de la histo- 
ria ninguno hubo más humano, ninguno hubo más respetuoso de la 
vida de los hombres. Su caballo de guerra caminó desde el Atlántico al 
Pacífico, siguiendo como a un lábaro el estandarte de la libertad que 
las armas chileno-argentinas pasearon por la mitad de medio Con- 
tinente. Tan americano como Wáshington, Bolívar y O'Higgins, na- 
die le excedió en el amor a la paz. Dos grandes victorias coronan su 
obra: una sobre los españoles en Maipo, selló la libertad de Chile; 
otra sobre sí mismo, en Guayaquil, aseguró la independencia de Amé- 
rica. Tres países le deben su autonomía y el mundo le reconoce el 
título máximo que puede ostentar un hombre: el de Libertador”. 

La semblanza es admirable, el hombre cabal que fué San Mar- 
tín, fluye de la descripción de Orrego Vicuña en una síntesis perfecta. 

Acerquémonos con emoción y paso cauteloso a presenciar el 
espectáculo maravilloso que representa la vida de este hombre, una 
de las más equilibradas y armoniosas que haya nacido en suelo ame- 
ricano. Obremos con prudencia y mesura al pronunciar nuestro elo- 
gio. El no hubiera aceptado jamás ¡tan grande era su modestia! que 
en torno a su persona o a sus actos se vertiera la alabanza excesiva, 
el panegírico desmedido, tan extraños a su naturaleza austera. 

No es necesario por cierto en su caso recurrir a encomio alguno. 
Su grandeza surge clara, nítida, precisa, auténtica de la propia índole 
de la empresa inmersa que se propuso realizar y cumplió. Pero por 
eso mismo, cuando se escribe sobre este hombre, hay que contenerse, 
hay que desechar la tentación permanente de exaltar los mil episodios 
que constituyen la trama de su vida. 

El idioma castellano, sin embargo, exacto y conciso, nacido en 
una meseta áspera y ruda, consubstanciado con el espíritu del pue- 
blo que lo creara, ajeno a vanidades y ostentaciones, permite como 
ningún otro trazar sin retóricas, sobriamente, la semblanza de tan 
ilustre varón. 
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José de San Martín, y por eso nos hemos detenido algo en lo 
anterior, descendía de una familia castellana de la mejor prosapia, 
de la cual debe haber heredado la simplicidad, la fortaleza, el su- 
frimiento largo y silencioso. 

Su padre, D. Juan de San Martín, era natural de la villa de 
Cervatos de la Cueza en la provincia de Palencia. Su madre, doña 
Gregoria Matorras, había nacido en Paredes de Navas, también de 
la provincia de Palencia. Ambas familias poseían un claro linaje cas- 
tellano. El vástago americano, pues, por ley de herencia, resumía 
las virtudes características de la raza: austeridad, valor, desinterés, 
templanza, frugalidad, altiva serenidad ante el destino adverso. Si bien 
se observa, todos estos atributos significan las cualidades fundamen- 
tales, el fermento activo, que distingue a los grandes conductores. 
Claro está que a tales atributos hay que agregar otros para que la 
personalidad adquiera una dimensión superior. El dominio a fondo 
de la propia especialidad, desde luego; pero por sobre todo, la po- 
sesión de una moral que no claudique ante la permanente asechanza 
de las pasiones, las envidias, los celos. Lograrlo, es la más grande 
victoria que puede obtener el hombre sobre sí mismo. San Martín 
fué uno de esos seres de excepción que llegan a alcanzar ese dominio 
supremo, esa suprema potestad sobre las debilidades humanas, bajo 
el imperio de una voluntad tensa y heroica. 
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Nacido el 25 de febrero de 1778 (citamos como fecha de naci- 
miento la que le asigna Mitre y que fijó la Academia de la Historia) 
en Yapeyú, pueblo de las antiguas misiones jesuíticas, se traslada 
con sus padres a España en 1784, donde habrá de educar su espíritu 
militar y político. Recibe su instrucción fundamental en el Real Se- 
minario de Nobles de Madrid, escuela aristocrática, en la que estudia 
especialmente las asignaturas preparatorias para la carrera de las 
armas (aquí cabe recordar que la cultura de San Martín fué sumamen- 
te sólida. Dominaba las matemáticas y en ellas particularmente el 
álgebra. Era un dibujante de mérito y manejaba con cierta habilidad 
los pinceles. Además, cultivó los clásicos). 

Terminados sus estudios, pasa al servicio del rey como ayudante 
del general Solano. Acompaña a éste en la campaña que Carlos IV 
realiza contra Portugal y a su término es ascendido a ayudante pri- 
mero. 

El 28 de junio de 1808 se distingue dando pruebas de arrojo al 
mandar una carga de caballería en el combate de Arjonilla. En la de 
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Bailén recibe el grado de teniente coronel por sus habilísimas ma- 
niobras y se le entrega la medalla conmemorativa de tal acción. 

En el año de nacimiento de la Patria, en 1810, nos hallamos ante 
un San Martín, como bien lo expresa el escritor español Eduardo 
García del Real, “educado en España, formado militarmente en la 
escuela insustituíble de la guerra, y de una guerra contra los ejérci- 
tos, hasta entonces invencibles de Napoleón, habiendo pagado a 
España la deuda que con ella tenía contraída, interviniendo en nu- 
merosos combates, con tanto valor como talento, y exponiendo cons- 
tantemente su vida en defensa de su independencia”. 

Podía, pues, San Martín que, por otra parte, no compartía la 
política instaurada en el reino, sin mengua de su honor, poner al 
servicio de la tierra que lo viera nacer, su genio, su espíritu y su vida. 

Se dirige, por consiguiente, a América, luego de haber solicitado 
su retiro. Tras él quedan sus mocedades; su noble madre que habría 
de fallecer en Orense el año 1813 y la tumba de su austero padre, 
sepultado en Málaga en 1796. Frente a él la inmortalidad. 


10 


El 9 de marzo de 1812 arriba al puerto de Buenos Aires la 
fragata inglesa George Canning, trayendo a bordo a San Martín, 
Alvear y Zapiola. 

Según uno de sus biógrafos —D. Martiniano Leguizamón— 
“cuando San Martín pisó el suelo de la patria y atravesó las calles 
de Buenos Aires, los escasos transeúntes debieron detenerse a con- 
templar con curiosidad la airosa figura marcial de aquel forastero, de 
rostro moreno y ojos de mirar profundo, que avanzaba, alta la cabe- 
za, haciendo sonar en la calzada los espolines de sus botas gra- 
naderas”. 

Al poco tiempo de llegar, el gobierno, enterado de sus antece- 
dentes, reconociéndole el grado de teniente coronel, le confía el 
mando y la organización del escuadrón de granaderos a caballo. 

El hombre se define por sus actos. La organización de aquel 
escuadrón y más tarde el regimiento fué una obra de arte de San Mar- 
tín. Sigamos a Mitre en este particular: “El primer escuadrón de 
granaderos a caballo fué la escuela rudimentaria en que se educó 
una generación de héroes. En este molde se vació un nuevo tipo de 
soldado, animado de un nuevo espíritu, como hizo Cromwell en la 
revolución, de Inglaterra, empezando por un regimiento para crear 
el tipo de un ejército y el nervio de una situación, Bajo una disciplina 
austera, que no anonadaba la energía individual, y más bien la retem- 
plaba, formó San Martín, soldado por soldado, oficial por oficial, 
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, 
apasionándolos por el deber, y les inculcó el fanatismo frío del coraje, 
que se considera invencible, y es el secreto de vencer. Los medios 
sencillos y originales de que se valió para alcanzar ese resultado 
demuestran que sabía gobernar, con igual pulso y maestría, espadas 
y voluntades”. 

La victoria de San Lorenzo consagra al jefe y su regimiento. 
Las miradas y un interés creciente convergen hacia el vencedor. 

Perspectivas sombrías amenazaban la causa de la libertad. El 
Virreinato del Norte había sido reconquistado por los españoles y Bo- 
lívar y los demás caudillos de la revolución tuvieron que abandonar 
el Continente. Chile hallábase también sojuzgado y el Virreinato del 
Río de la Plata podía correr el mismo fin. Las derrotas de Vilcapugio 
y Ayohuma tornaban angustiosa la situación. 

Suena entonces la hora del destino. Toda aquella precipitación 
de acontecimientos confluye hacia un mismo punto. San Martín es 
nombrado general en jefe del ejército del Norte y en enero de 1814 
llega a Tucumán para hacerse cargo de unas huestes desmoralizadas 
por la derrota. 

Pero aquí interviene la visión penetrante del genio. Correspon- 
día transformar de raíz los métodos seguidos hasta ese momento. La 
ruta del Norte si no se la abandonaba, con el alargamiento de sus 
líneas, tarde o temprano conduciría a un desastre definitivo. Se hacía 
necesario aplastar al enemigo en su más importante reducto. Caer 
sobre él a la manera de los grandes capitanes de la historia. En el 
pensamiento del conductor americano estaría bien presente la figura 
de Aníbal atravesando los Alpes para batir a los romanos y la de 
Escipión cruzando el Mediterráneo para destruir el poder cartaginés 
en su propio suelo; tal vez en sus meditaciones recordara al joven ge- 
neral Bonaparte en su extraordinaria campaña de Italia. 

En carta escrita a un amigo desde Tucumán, San Martín define 
concretamente sus ideas al respecto: “No me felicite usted con anti- 
cipación, no haré nada y nada me gusta aquí. La Patria no hará 
camino por este lado del Norte, que no sea una guerra defensiva 
y nada más; para eso bastan los valientes gauchos de Salta con dos 
escuadrones de buenos veteranos. Pensar otra cosa es empeñarse 
en echar al pozo de Ayrón hombres y dinero. Ya le he dicho a usted 
mi secreto. Un ejército pequeño .y disciplinado en Mendoza para 
pasar a Chile y acabar allí con los godos, apoyando un gobierno 
de amigos sólidos, para concluir allí anibién con la anarquía que 
reina. Mandando las fuerzas pasar emos por el mar para tomar Lima; 
ése es el camino y no éste; convénzase; hasta que estemos sobre Lima 
la guerra no acabará”. 

Pero si bien el vasto plan requiere audacia y decisión, a su men- 
talidad precisa y metódica no escapa que, además de audacia y de- 
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cisión, se hace necesaria una rigurosa organización previa que abar- 
que hombres, elementos, terreno y circunstancias propicias. 

El 10 de agosto de 1814 se lo designa gobernador de la provincia 
de Cuyo, y con ello comienzan los preparativos de la campaña fa- 
mosa, de la gigantesca maniobra sobre ese pedazo abrupto del planeta 
que constituye la cordillera de los Andes. 

Nada queda librado al azar, y en tanto que los elementos se van 
acumulando, personalmente San "Martín analiza, estudia, confronta, 
con criterio inflexible todas las circunstancias, ARES o malas, que 
habrán de ser tenidas en cuenta en el momento y lugar precisos. 
Inspecciona personalmente en pleno invierno y a pesar de sus rigores, 
los escarpados desfiladeros del macizo Andino y se informa minucio- 
samente de la situación del país que va a invadir. 

El 17 de enero de 1817 inicia San Martín su movimiento, par- 
tiendo del campamento de Plumerillo, y después de 18 días de haber 
avanzado, de cara a occidente, a través de dos desfiladeros que él iba 
a hacer famosos (Los Patos y Uspallata), en las cuestas de Chacabuco 
el 12 de febrero derrota a los españoles y entra en Santiago el día 15, 
cumpliendo con exactitud pasmosa un pronóstico suyo. Al año si- 
guiente, sufre en la noche del 19 de marzo la derrota de Cancha 
Rayada, pero el 5 de abril de 1818 obtiene en Maipú, con una 
batalla que es un modelo de precisión y técnica militar, la victoria 
que asegura la libertad a Chile. 

Siguiendo el orden de su concepción estratégica, prepara su ex- 
pedición al Perú. El 23 de agosto de 1820 zarpa de Valparaiso la 
flota que lo conduce a aquel país; el 6 de septiembre desembarca 
en Pisco; el 16 de julio de 1821 entra en Lima y el día 29 se jura 
solemnemente la independencia del Perú, recibiendo San Martín el 
título de Protector. Con ello virtualmente había quedado cumplida 
su misión histórica. 

El 27 de julio de 1822 tuvo lugar la célebre entrevista de Gua- 
yaquil. Aquí la dimensión moral de San Martín adquiere proporcio- 
nes de cumbre. La vanidad, el orgullo, la ambición natural en los 
hombres de su indole; el prestigio universal que le dan sus hazañas, 
su amor propio; todo desaparece ante el interés supremo de la inde- 
pendencia de estos pueblos. Pero mejor escuchemos a Sarmiento: “Re- 
cupera toda la altura de un héroe, sin que ni un solo acto de su vida 
ulterior lo desluzca. Aquella abdicación es un bautismo que lava 
todas las faltas que hubiera podido cometer él, que tanto poder llegó 
a acumular en sus manos. Todos los rencores han debido ceder ante 
esta abnegación, que elimina bruscamente su nombre de la historia 
de América. dejando una página de la Historia sin terminar y una 
frase sin sentido”. 
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Su actitud quedó definida en estas palabras suyas: “En cuanto 
a mi conducta, mis compatriotas, como en lo general de las cosas, 
dividirán sus opiniones; pero los hijos de éstos darán el verdadero 
fallo”. 

Sólo queda ya el camino del ostracismo, el alejamiento silen- 
cioso, la muerte quizá en tierra extraña. Su estrella acaba de trans- 
poner la línea del horizonte. Comienza desde entonces su segunda 
vida, tan fecunda en rasgos que definen a este gran soldado desde 
entonces como el Wáshington del Sur. 
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Se embarca para Europa con su hija Mercedes. Esta vez deja 
tras de sí la tumba de su esposa, doña Remedios Escalada, exquisita 
mujer, sencilla, buena, digna del grande hombre, y una obra que no 
habrá de tener límites porque ha sido creada con materiales de 
eternidad. 

A fines de 1824 se instala en Bruselas, desde donde escribe a 
O'Higgins el 8 de julio de 1825, señalándole la vida barata del país, 
la libertad de que en él se disfruta y el propósito de fijar su residen- 
cia en esta ciudad hasta completar la educación de su hija. 

Bélgica nos proporciona el juicio definitivo acerca de la pureza 
de los valores morales del Gran Capitán; de su grandeza sin ambi- 
ciones; del respeto que le merecía la hospitalidad ofrecida por un 
pueblo amigo. 

Sublevada la población belga contra la dominación holandesa 
y teniendo como jefe accidental a un modesto capitán de volun- 
tarios, el valiente conde de Merode, se hace indispensable encontrar 
un hombre de mayor experiencia, capaz de organizar y conducir efi- 
cazmente los acontecimientos. El 5 de septiembre de 1830 el bur- 
gomaestre de la ciudad, barón de Wellens, ofrece a San Martín el 
comando de las tropas que se iban a organizar para procurar la inde- 
pendencia de Bélgica. San Martín agradece el honor, pero se niega 
a aceptar el cargo. Su capacidad para el mando, su espíritu organi- 
zador, la simpatía de los sublevados, la justicia de la causa que movía 
a éstos, la vanidad, en fin, de ver su nombre rigiendo nuevamente 
acontecimientos históricos, no modifican su “actitud. Se lo había re- 
cibido en los Países Bajos con la promesa de respetar las leyes del 
reino y cumplía su voto. Era el mismo hombre de Guayaquil, forjado 
en el honor, la dignidad y el desinterés. Su palabra de caballero le 
vedaba la posibilidad de ser el libertador de los belgas como lo había 
sido de medio continente sudamericano. 
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Al regresar de su último viaje a América, en el que no llegó a 
pisar suelo argentino para mantenerse alejado de las luchas civiles, 
continúa radicado en Bruselas hasta 1831, desde donde se traslada 
a París. 

Su vida allí fué una permanente nostalgia y un duro luchar con- 
tra la falta de medios económicos, hasta que el destino quiso que un 
antiguo compañero de armas, el opulento banquero español Aguado, 
le ofreciera su ayuda generosa y su amistad. Cabe suponer que en 
su residencia de Grand-Bourg, cercana a París, fuera relativamente 
feliz con su hija y con sus nietas y con el afecto constante de su 
amigo. Pero no es difícil suponer al mismo tiempo que su alma de 
patriota viviera angustiada por el futuro inseguro de su pueblo y tal 
vez por la injusticia de los hombres, que a la distancia se le hacía 
tan clara e indudable. 

Muere el 17 de agosto de 1850 en Boulogne Sur Mer siendo sus 
últimas palabras: “Esta es la fatiga de la muerte”. 

Su testamento (transcribimos a García del Real), escrito con ex- 
traordinario laconismo en una cuartilla, expresa su estado civil, nom- 
bra a su hija heredera universal y lega al Perú el estandarte de Pi- 
zarro y a D. Juan Manuel de Rosas su propia espada. 

Su vida constituyó una unidad perfecta entre sus actos privados 
y sus actos públicos. La calidad diamantina de su alma se manifestó 
con igual intensidad en el esposo, en el padre, en el amigo, que en 
el militar o el político. Sobre muy pocos hombres en la historia de 
la humanidad se puede decir lo mismo. 

La posteridad pronuncia su nombre con emoción profunda, y su 
pueblo ha hecho de él una especie de numen maravilloso, de titán, 
que le está señalando constantemente el camino del honor y la 
grandeza. 
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LA VISITA DE DOS AMERICANOS ILUSTRES 
AL VIEJO GENERAL DE LOS ANDES 


Por 
C. GALVAN MORENO 
e 


(Adaptación del capítulo XXV del libro 
“San Martín -Su grandeza y su ejemplo”, 
que aparecerá en breve y que el autor de- 
dica a los estudiantes del país.) 


RISES y monótonos pasan los años para el vencedor de Chaca- 
( buco y Maipo. Se siente casi olvidado. Las fuerzas físicas van 
faltándole, pero le sobran las fuerzas del espíritu. 

Americanos ilustres, jóvenes de brillante inteligencia, llegan, de 
vez en cuando, a su morada persiguiendo la curiosidad de tratar al 
viejo soldado recluso en su residencia semiburguesa. 

Con palabra grávida de convicciones, le hablan algunos de las 
negruras de la tiranía de Rosas, de los crímenes inauditos de la ma- 
zorca, de la negación sin ejemplo de la libertad individual, la inteli- 
gencia y la cultura, ofrendadas con saña a la barbarie. Pero él no 
cree nada de esas cosas. 

Son, a su juicio, las eternas resistencias de los demagogos a los 
gobiernos fuertes que saben marcar rumbos con su energía. 

El gobernador Juan Manuel de Rosas es para el General, a tra- 
vés de las distancias, el hombre que ha sabido estabilizar el gobierno, 
dejando de dar al mundo el espectáculo risible de un gobernante 
nuevo cada cuatro semanas. Y, más aún, es el que ha sabido cuadrar- 
se, con la dignidad de los gobernantes de pueblos libres, ante el po- 
derío de Francia e Inglaterra, acostumbradas a tratar a las naciones 
americanas como colonias de cafres. 

Ni por un instante pasa por la mente del General, que ese con- 
cepto formado sobre aquel gobernante, pueda ser equivocado; que 
los desplantes de barbarie, de que suelen hablarle, puedan ser cier- 
tos; que, tras lo que él ve un gobierno fuerte, sólo pueda ocultarse 
un tirano. 

Hacia el año 1844, el 20 de febrero, llegó a la residencia de Grand 
Bourg un joven argentino de singular talento: Florencio Varela. Iba 
atraído por el intenso deseo de conocer “al primer guerrero de nues- 
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tro país, a quien se debe la mayor parte de nuestras glorias nacionales 
y la mejor escuela militar que hemos tenido”, según escribió el visi- 
tante aquel mismo día. 

“ Está viejo pero fuerte y su espíritu completamente de nuestro 
el ; 3 

país, lamentando la suerte de Buenos Aires y maldiciendo de la 
“ tiranía de Rosas”, relata Varela que recorría el Viejo Mundo arro- 
jado de su patria por el tirano, refiriéndose a su visita al General. 
Su odio al opresor, debió hacerle escribir esa afirmación de San Mar- 
tín, en lo referente a Rosas. 

Poco más tarde, rectificó ese concepto, al informar que encon- 
tró en París al General, quien “huye, cuanto puede, hablar de los 
“sucesos de Buenos Aires... Sin embargo, la primera vez que lo 
“ visité me habló con vehemencia contra el sistema de Rosas”. 

Según Varela, largas horas pasó en amena conversación con el 
general San Martín, quien hízole el relato de interesantes anécdotas 
sobre sus campañas independientes, matizándolas con juicios breves 
y cortantes respecto a los hombres que colaboraron en sus empresas, 
los obstáculos que hubo de vencer y las metas que debió alcanzar, 
de no encontrarse frente al egoísmo, la incomprensión, cuando no la 
simple mala voluntad o mala fe de quienes debieron secundarlo. 

“El General, que a más de tener sesenta y cinco años —escribe 
“ Varela—, padece con frecuencia violentos ataques nerviosos, suele 
“ tener arranques de mal humor en que aborrece toda sociedad. ..; 
“pero la prudencia y el amor de sus hijos, como él los llama, hacen 
* que esas nubes jamás produzcan una tormenta. El tiene delirio con 
“las nietitas, cuya única maestra es la madre, joven perfectamente 
“ educada y capaz, que sueña con Buenos Aires y se esfuerza en que 
“ sus hijitas no olviden el nombre de esa patria y la lengua nacional”. 

Relata Varela que, al despedirse, estando en la mesa, dijo él 
a San Martín “que moriría más contento después de haber conocido 
al hombre a quien más triunfos debe nuestra patria”. 

“Entonces el General exclamó, con lágrimas en los ojos: “¡Bárba- 
ros! No saciarse en quince años de perseguir a los hombres de bien”. 

Varela se despidió del General, iniciando, poco después, su viaje 
a Montevideo, donde un puñal asesino asestado desde Buenos Aires, 
le dió traidora muerte. Era la única forma de silenciar su talento en 
la briosa decisión de combatir la tiranía. San Martín, en su retiro, 
no debió tener conocimiento de este crimen, o no creer en el móvil 
que lo impulsó; pues, poco más tarde, escribía laudatorias cartas a 
Rosas, cartas que, de penetrar la verdad, jamás hubieran salido de 
su pluma. 

Después de Varela, San Martín recibió la visita de otro joven 
argentino, llamado a llenar, como él, toda una época de la Historia 
Patria: Don Domingo Faustino Sarmiento. 


64 


De él debió tener el General un conocimiento de nombre por 
aquel brioso artículo publicado en Chile con el seudónimo “Un Te- 
niente de Artillería”, que le dió fama y reivindicó la memoria del 
General. 

Sarmiento llegó a Grand Bourg en el verano de 1846. Llevaba 
como presentación una carta del general Las Heras, fechada en San- 
tiago de Chile el 18 de octubre de 1845. 

“El señor Sarmiento —decíale Las Heras—, patriota ilustrado... 
“ desea ardientemente acercarse a Ud. como uno de los muy pocos 
“monumentos vivos que nos quedan de nuestra historia...” 

El genial sanjuanino nos ha dejado de aquellas visitas al General, 
páginas hermosas como todas las producciones de su pluma: 

“ Me recibió el anciano —anota Sarmiento—, sin aquella reserva 
“que ponía de ordinario para con los americanos en sus palabras 
“ cuando se trataba de América. Había en el corazón de este hombre 
“una llaga profunda que ocultaba a las miradas extrañas, pero que 

| “ no escapaba a las de los que lo escudriñaban. ¡Tanta gloria y tanto 
“olvido! ¡Tan grandes hechos y silencio tan profundo!... 

“ He pasado con él momentos sublimes que quedaron siempre 
“ grabados en mi espíritu. Solos un día entero, tocándole con maña 
“ ciertas cuerdas, reminiscencias suscitadas a la ventura, un retrato 
“ de Bolívar que veía por acaso... Entonces, animándose la conver- 
“ sación, le he visto transfigurarse y desaparecer a mi vista el “cam- 
“pagnard” de Grand Bourg y evocárseme al general joven, que asoma 
“sobre las cúspides de los Andes, paseando sus miradas inquisitivas 
“sobre el nuevo horizonte abierto a su gloria. Sus ojos pequeños y 
“nublados ya por la vejez, se abrían por momentos, mostrándose 
“ aquellos ojos dominantes, luminosos, de que hablan todos los que 
“le conocieron; su espalda encorvada por los años, se había ende- 
“ rezado, avanzando el pecho rígido, como el de los soldados de línea 
“ de su tiempo; su cabeza se había echado hacia atrás, sus hombros 
“bajándose por la dilatación del cuello y sus movimientos rápidos, 
“ decisivos, semejaban los del brioso corcel que sacude su ensortijada 
“ crin, tasca el freno y estropea la tierra ”. 

En su entrevista con el General, Sarmiento no podía escapar al 
tema que era el objetivo de su vida: combatir a Rosas. 

Allí estrelláronse los afanes del sanjuanino. 

“San Martín era hombre viejo —escribía el visitante—, con debi- 
“lidades terrenales, con enfermedades de espíritu adquiridas en la 
“vejez; habíamos vuelto a la época presente y nombrado a Rosas y 
“su sistema. Aquella inteligencia tan clara, declina ahora, aquellos 
“ ojos tan penetrantes que de una mirada forjaban una página de la 
“ historia, estaban ahora turbios, y allá en la lejana tierra, veían fan- 
“ tasmas de extranjeros y todas sus ideas se confundían: los españoles 
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“y las potencias europeas, la patria, aquella patria antigua, y Rosas, 
“la independencia y la restauración de la colonia...” 

San Martín no aceptaba discutir a Rosas. Con la fijeza que ad- 
quieren las convicciones en los viejos, él habíase formado un concepto 
respecto al gobernante de Buenos Aires, que no quería cambiar, ni 
discutir, ni analizar. Quizá temía derrumbar una esperanza, aniqui- 
lar una ilusión de orden, energía y patriotismo que, a su espíritu 
cansado, tanta falta hacíale conservar. 

Y el brioso sanjuanino, que en esa época ya sabía mucho de la 
ciencia que enseña a conocer a los hombres y penetrar el móvil de 
sus pensamientos, respetó estas convicciones del General, como un 
homenaje a las montañas de gloria que llevaba sobre sus viejos 
hombros. 

Muchas horas pasó Sarmiento con San Martín, durante largos 
meses; pues el sanjuanino, en esa avidez tan suya de conocer las 
cosas que pudieran ser útiles a su patria, se instaló durante un tiempo 
cerca de Grand Bourg, en un establecimiento modelo para el cultivo 
del gusano de seda, que deseaba conocer. 

Más tarde, nombrado Sarmiento miembro del Instituto Histó- 
rico de Francia, hizo su discurso de recepción (1% de julio de 1847), 
desarrollando como tema la conferencia de Guavaquil. 

San Martín estuvo presente durante esa disertación. En ella el 
gran Sarmiento sentó la tesis que, sobre la tan mentada conferencia, 
se ha corroborado más tarde. 

Para compenetrarse respecto a este punto crítico de la vida del 
General de los Andes, tiene un inmenso valor ese trabajo del autor 
de “Facundo”. 

Respecto a la residencia de San Martín en Grand Bourg, anota 
Sarmiento: 

“Jardines cultivados con toda la gracia del arte europeo rodean 
“ una sencilla habitación, la residencia del General, y entre las veredas 
" flanqueadas de dalias y rosas variadas, que la vista descubre en el 
estío, preséntanse aquí y allí las plantas americanas que el viajero 
“saluda complacido. El monumento que los americanos solicitan ver 
“ allí, es un anciano de elevada estatura, facciones prominentes y ca- 
“ racterizadas, mirar penetrante y vivo en despecho de los años y ma- 
“neras francas y afables”. 

Tal a grandes rasgos, estos aspectos de la vida desteñida por 
su quietud del ilustre General de los Andes, que un día hiciera reso- 
nar el eco de sus triunfos y su genio por todos los ámbitos de Amé- 
rica. Su vejez en el olvido de los pueblos que tanto le debían, vi- 
viendo en pensamiento solo para ellos, es un sublime ejemplo de 
grandeza moral, de sana filosofía y penetrante comprensión de la 
vida, que vale la pena estudiar, como enseñanza y como ejemplo. 


“ 
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EL GENERAL SAN MARTIN Y SU INTERES 
POR LAS LETRAS Y LA EDUCACION 


Por el Profesor Normal 
D. ERNESTO LAPUENTE 
o 


ENTRO del carácter fundamentalmente técnico de su vocación 

D militar, ¿qué contacto tuvo el general San Martín con las 

letras? ¿Qué participación tuvieron los libros en su prepara- 

ción profesional y en su cultura general? ¿Qué relaciones con la cul- 
tura pública mostraron su interés por ella? 

Veamos, unos pocos hechos que muestran la preocupación de 
nuestro Gran Capitán por el arte de Gútenberg, y por su consecuen- 
cia directa, los libros impresos. 

Hacia 1816, cuando ya se cumplían dos años de su actuación 
en Cuyo, como Gobernador, y no faltaba mucho ya para que em- 
prendiera su épica travesía de los Andes, gestionó la introducción 
de una imprenta en esa provincia, que sería la primera que habría 
de instalarse allí. 

San Martín necesitaba de ese instrumento para difundir el texto 
de sus proclamas > y la relación de su cruzada libertadora. Esa misma 
imprenta sería trasladada luego a Chile y ella daría los anuncios de 
grandes victorias y de importantes acontecimientos. Ese cuidado 
del general demuestra su aprecio por el valor del papel impreso y, 
al mismo tiempo, pone de relieve la penuria que de tales elementos 
acusaban esas regiones, en las cuales casi no había llegado el genial 
invento del impresor de Maguncia, a pesar de haber transcurrido 
poco menos de cuatro siglos desde el instante en que vieron la luz 
aquellos memorables ejemplares de la Biblia —los primeros libros 
impresos—, que marcaron la iniciación de una nueva era en la vida 
espiritual de la humanidad. 

Otro aspecto de la vida del Libertador, que demuestra su preo- 
cupación por el saber y la cultura, cuyo medio esencial de difusión 
es el libro, está dado por su blico particular. 

Sabido es que San Martín no cursó estudios primarios ni secun- 
darios en forma regular y completa, pues desde los once años se 
alistó en el ejército, y en su época no existían colegios militares co- 
mo los modernos. Además, toda su juventud y comienzos de su edad 
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adulta estuvieron absorbidos por un activo organizar y batallar. Poco 
tiempo debería quedarle, pues, para la lectura. Y sin embargo, a pe- 
sar de las dificultades de los transportes y de la escasez de libros, San 
Martín trajo desde Europa, y llevó consigo por Buenos Aires, Men- 
doza, Chile y Perú, su biblioteca privada, que llegó a contar unos 
ochocientos volúmenes. 

Ese número de libros, aun hoy, representa un conjunto discreto, 
mayormente si se trata de obras selectas. ¡Cuánto más lo sería, por lo 
tanto, en los comienzos del siglo pasado! 

¿Qué libros eran ésos, de los cuales no se separaba su dueño, 
haciéndoles atravesar un inmenso océano y escalar una elevada cor- 
dillera? 

Casi todos eran obras francesas, pues Francia casi tenía el mo- 
nopolio de la cultura occidental. Luego, unos cuantos libros ingle- 
ses y otros pocos, muy pocos, españoles. 

¿Qué libros prefirió San Martín para su biblioteca? Los enci- 
clopédicos y de conocimientos generales alternaban con los tecnoló- 
gicos y literarios. 

Más de la cuarta parte del total eran libros de historia; algo me- 
nos, de literatura; casi un centenar, obras sobre el arte militar; una 
docena, sobre marina; casi otra centena, sobre geografía y viajes; 
y los restantes, sobre agricultura, ganadería, matemáticas y oficios 
manuales. 

A través de esa selección trasunta el espíritu severo, nada frí- 
volo, de San Martín. Esos mismos libros constituyeron la base de la 


* “Biblioteca Nacional” de Lima, que él creó, y para la cual donó su 


propia colección. Aquí se ve a San Martín como difusor de la ins- 
trucción y la cultura públicas. Dice una crónica de la época que el 
general terminó su discurso inaugural de dicho establecimiento, en 
1822, con estos conceptos: “La Biblioteca es destinada a la ilustra- 
ción universal, más poderosa que nuestros ejércitos, para sostener 
la independencia. Los cuerpos literarios deben fomentar aquélla 
concurriendo sus individuos a la lectura de sus libros para estimu- 
lar a lo general del pueblo a gustar las delicias del estudio. Yo espero 
que así sucederá, y que este establecimiento, fruto del gobierno, será 
frecuentado por los amantes de las letras y de su patria”. 

Pero ése no había sido el primer acto de tal naturaleza realizado 
por San Martín. Años atrás, en 1817, luego de su triunfo en Chaca- 
buco, y al partir de Chile para regresar a Buenos Aires, el Cabildo 
de la ciudad de Santiago le había hecho un obsequio de 10.000 pesos 
oro, para sufragar sus gastos de traslado y como una pequeña aten- 
ción ante sus grandes merecimientos. Sólo tardó unos pocos días 
en responder que destinaba ese importe para la creación de “un 
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establecimiento que hiciese honor a Chile: la creación de una biblio- 
teca nacional”, agregando también: “la ilustración y fomento de las 
letras es la llave maestra que abre las puertas de la abundancia y hace 
felices a los pueblos; ese que ha sido la cuna de las ciencias ha su- 
frido el ominoso destino que le decretaron los tiranos para tener en 
cadenas los brillantes ingenios de ese país; yo deseo que todos se 
ilustren en los sagrados libros que forman la esencia de los hombres 
libres”. 

¡Qué hermosas palabras y qué gesto desinteresado! Hacen re- 
cordar la decisión análoga de Belgrano, al disponer del premio en 
efectivo que recibiera por su triunfo de Salta, para que con su im- 
porte se crearan cuatro escuelitas primarias. ¡Y qué bien habrían 
de sonar esos pensamientos a Rivadavia, a Sarmiento y a Alberdi! 
Traen a la memoria los de Mariano Moreno cuando creara la “Bi- 
blioteca Nacional” de Buenos Aires. 

San Martín, pues, no fué ajeno en manera alguna a una relación 
directa con las letras y los libros. Además de deleitarse personal- 
mente cón ellos, los utilizó en favor de los que tenían hambre y sed 
de cultura, y que tan numerosos eran en sus tiempos. 

No fueron ésas sus únicas disposiciones en favor de la instruc- 
ción pública. Simultáneamente con los febriles preparativos del Ejér- 
cito de los Andes, que iba adquiriendo su forma definitiva, el gene- 
ral San Martín se interesó mucho por llevar a buen término el pro- 
vecto que había hallado en Mendoza, al recibirse del mando: el de 
crear un colegio. 

Al decir de uno de sus mejores biógrafos, San Martín tenía plena 
conciencia de que “la educación es el fundamento de la libertad 
y que si el despotismo prospera, lo es porque en parte coexiste a su 
lado la ignorancia. Para combatirlo interesóse por que la educación 
no fuese un privilegio, sino un deber, tanto de la niñez como de 
la juventud”. 

-Así fué como, gracias al auspicio de San Martín, pudieron re- 
caudarse fondos suficientes para que abriera sus puertas el “Colegio 
de la Santísima Trinidad” de Mendoza, el cual tuvo terminado su 
propio edificio a fines de 1817. 

Dos años antes de esa fecha, el mismo Gobernador se expresó 
en los términos siguientes en una circular que enviara a los maes- 
tros de la misma ciudad: “La educación formó el espíritu de los 
hombres. La naturaleza misma, el genio, la índole, ceden a la acción 
fuerte de este admirable resorte de la sociedad. A ello han debido 
siempre las naciones la varia alternativa de su política. La libertad, 
ídolo de los pueblos libres, es aún despreciada de los siervos, porque 
no la conocen. Nosotros palpamos con dolor esta verdad. La inde- 


69 


pendencia americana habría sido obra de momentos si la educación 
española no hubiera enervado en la mayor parte nuestro genio. Los 
pobladores del Nuevo Mundo son susceptibles de las mejores luces. 
El destino de preceptor de primeras letras que usted ocupa le obliga 
íntimamente a suministrar estas ideas a sus alumnos. Recuerde usted 
que esos tiernos renuevos, dirigidos por manos maestras, formarán 
algún día una nación culta, libre y gloriosa. El gobierno le impone el 
mayor esmero y vigilancia en inspirarles el patriotismo y virtudes 
cívicas, haciéndoles entender en lo posible que ya no pertenecen 
al suelo de una colonia miserable, sino a un pueblo libre y virtuoso”. 

Los ejemplos citados muestran cómo la mente abierta del gene- 
ral San Martín tenía una sensibilidad especial para las cosas del es- 
píritu. Es que, en realidad, toda noble empresa como la que él rea- 
lizó, proviene de un ideal superior y éste mora, esencialmente, en 
una inteligencia cultivada y, por lo tanto, amante de la ilustración. 

Su interés por los libros hizo que el general San Martín anhela- 
ra, en gran manera, ofrecer al mayor número posible de personas la 
oportunidad inapreciable de entrar en contacto con ellos, ya sea en 
las aulas de estudio o en los pupitres de una biblioteca, porque sabía 
que la palabra impresa tiene poder para despertar aspiraciones dig- 
nas en el inmortal espíritu libre del hombre. 


UNA LECCION DE MORAL EN LA HISTORIA 
JOSE DE SAN MARTÍN 


Por el Profesor de Historia 
D. ALBERTO DANIEL FALERONI 


AN Martín es el Verbo y la Acción de la Argentinidad en marcha. 
S Es el arquetipo del héroe, porque el hombre para ser vértice de 
la Historia precisa tener tres condiciones esenciales que confor- 
man la arquitectura de su espíritu: religiosidad, inteligencia y volun- 
tad de sacrificio. San Martín es vértice y cúspide de la Historia Ame- 
ricana, porque nadie le iguala en el arrojo, ninguno le supera en el 
sacrificio y nadie le aventaja en el renunciamiento. Monje mendi- 
cante de la gloria, tanto libertó un Continente como pudo evangeli- 
zar un mundo! 

El daimón, con sus laureadas charreteras de Coronel, triunfante 
del genio guerrero de Napoleón en los llanos del Cid, era el instru- 
mento de la Patria naciente y libre, presenciando desde la torre del 
viejo convento, primero, y desde el lomo de su caballo, más tarde, 
el paso de sus huestes invictas, que fueron de San Lorenzo a Pichin- 
cha, revoleando sus sables en demanda de ¡libertad y soberanía! 

Nadie más grande entre los grandes de nuestra historia que José 
de San Martín. 

Nadie más puro entre los puros de nuestra estirpe que este hijo 
de América que viera la luz entre las ruinas de las misiones jesuíticas, 
en un humilde rancho de lo que hoy es la heroica y sufrida Corrientes. 

Nadie más virtuoso que él, hombre que puso al servicio de una 
causa —la causa de la defensa de la dignidad del hombre— toda su 
inteligencia, todo su denuedo y todo su capital de energías y mate- 
rias. Guerrero por antonomasia, donde clava la bandera sacrosanta 
de la redención ilumina con el resplandor de los esperados y pre- 
sentidos. Es la voz cósmica de la raza clamando por sus derechos 
y es el brazo de cien pueblos trabajando su ruta de amor y bien- 
estar. Es la condición humana del hidalgo batallar puesta sobre 
la tierra para sobrevivir la estirpe más allá de los siglos; es la espada 
de la Justicia imponiendo su dominio sobre los gamonales de la polí- 
tica y es la Cruz de Cristo, hermanando a todos bajo su poncho de 
victoria, encuadrándolos para la conquista de un puesto entre los 
pares del mundo. 
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San Martín es el héroe. Sí; pero para ser héroe —en el sentido 
ecuménico como lo plantea Carlyle en la filosofía de la historia a 
través del hombre—, ese héroe debe ser la virtud en persona. 

Y eso fué nuestro Libertador. La virtud. 

Allí donde va con aquellos Granaderos a Caballo, a quienes 
América debe tanto, pone su sello de valor, hidalguía y señorío. 

Desde los planes más difíciles de operaciones, hasta la contabi- 
lidad del racionamiento de las fuerzas, todo, lo hace con una escru- 
pulosidad suma. 

Cuida de sus hombres como un padre cuida de sus hijos y es 
con el viejo y hoy manoseado concepto patriarcal de la vida que 
impone la disciplina y el orden. No descuida los auxilios espiritua- 
les para su tropa y en cualquier alto del camino hace impartir ben- 
diciones y bautismos. Donde penetra, en Chile, o en Perú, y aquí 
mismo, en la Argentina, civiliza. La espada que liberta lleva tam- 
bién la Cruz que catequiza y liberta también. Se cumplen así dos 
misiones: emancipar al hombre del yugo material de una dominación 
extranjera y emancipar a las conciencias de las sombras de la barbarie. 


No sólo es el guerrero, sino el constructor. Dios le salvó la vida 
por las manos del sargento Cabral, en San Lorenzo, porque le reser- 
vaba un fin superior al de todos los hombres de su época. 


El 3 de febrero de 1813 señala en la Historia, el comienzo de la 
guerra revolucionaria por la emancipación de América. San Lorenzo 
es la estrella que guía. 

La victoria de San Martín afianza el poder del gobierno de Bue- 
nos Aires; inicia en el santo apostolado de la libertad a lo más selecto 
y granado de su juventud y, por sobre todas las ventajas obtenidas 
hasta la fecha, revela la energía, el valor, el desinterés, la ciencia y el 
patriotismo de un jefe militar que luego sería el más glorioso del 
Continente. 

Sirve el coraje criollo, representado por Baigorria, Bermúdez, 
Diaz Vélez, Bouchard y tantos otros, a todos los hombres y mujeres 
del Río de la Plata, y trae a las filas del bravo regimiento de Gra- 
naderos a hombres como el botero paraguayo Félix Bogado, que 
luego pasearía cubierta de laureles la bandera de la Patria por los 
campos de Ayacucho. 

El combate de San Lorenzo limpia de fuerzas realistas el litoral 
de los ríos Paraná y Uruguay, volcando el entusiasmo de sus habi 
tantes a la Causa de Mayo y mantuvo libres las vías de comunica- 
ciones con Entre Ríos, que era la base del ejército que sitiaba Mon- 
tevideo, sirviendo al bloqueo de las fuerzas patriotas contra esa pla- 
za. Además aseguró el comercio con el Paraguay. 
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Aunque no sea de una importancia militar superlativa este com- 
bate de San Lorenzo, tuvo en sí formidable repercusión diplomática 
y popular, gravitando simbólicamente en las esferas políticas. 


De un lado, previno a los valientes jefes y oficiales españoles 
que debían abandonar la empresa de la “reconquista” del antiguo 
Virreinato, que hoy desconocía la autoridad de la Metrópoli, so 
pena de correr el riesgo de sufrir verdaderos desastres financieros 
v humanos. Y, por el otro, consolidó la moral de las masas ríoplaten- 
ses, inculcándoles las nociones de responsabilidad que debían regir 
los actos después de aquel 3 de febrero de 1813, que los compro- 
metía a morir combatiendo antes que ceder ante la pujanza del 
enemigo. San Martín así lo percibió de inmediato y por eso creyó 
en el signo providencial que Dios le reservaba sobre la tierra. Desde 
aquel instante su espada no hizo más que libertar pueblos que luego 
la invasión de lo foráneo en lo material y espiritual, habría casi de 
hacer sucumbir si no viviera en nosotros, latente, el ejemplo san- 
martiniano. 

La gran campaña libertadora que se inicia en San Lorenzo, 
culmina después de rotundos triunfos en Guayaquil. 

Allí se pone a prueba la voluntad de que venzan los ideales de 
Mayo, cediendo el mando de la Revolución, lo que hasta la fecha 
y ni posteriormente hizo ningún gran caudillo o guerrero, antes que 
sumir en la más pavorosa anarquía el Continente y ofrecer prueba 
irrefutable de irresponsabilidad y degeneración a la España colonial 
que agonizaba al pie de los Andes y sobre las ruinas de Tahuantisuyo. 


El hombre que había matado todas las ambiciones; el hombre 
que había dado vida a tres naciones y asegurado las de todas las 
demás; el hombre que había mordido la pólvora en cien combates 
y destrozado su hogar en el cumplimiento del deber; ése es el que 
abandona y pone en manos de Simón Bolívar los destinos de la 
América, sabiendo, quizás, que así se salvaba la América misma. 
Ningún acto de desprendimiento total de las atribuciones del poder 
se encuentra en la Historia digno de compararse con la decisión 
guayaquileña del Gran Capitán. Su fondo moral, su virtuosismo 
franciscano, su verticalidad de carácter, se revela en toda su desnu- 
dez a través de aquel brindis famoso con que se despide de Bolívar 
en el banquete ofrecido por éste en el palacio de Larrazábal. Dice 
Bolívar: “¡Por los dos hombres más grandes de la América del Sur: 
el general San Martín y vo!” Responde el héroe de Maipú: “¡Por la 
pronta conclusión de la guerra; por la organización de las diferentes 
repúblicas del continente y por la salud del Libertador de Colom- 
bia!” ¡He aquí el Hombre! ¡“Ecce Homo”, americano!. .. 
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San Martín, allí, en Guayaquil, es ya el Genio en la cumbre. El 
profeta transmeridiano. 

Se retira. Se destierra voluntariamente, y comienza su peregri- 
nación por Europa. Los amigos (salvo honrosas excepciones), se van 
olvidando del General, poco a poco, y se mezclan en la politiquería 
de las logias y los círculos hambrientos de poder discrecional. El, 
mientras tanto, observa con resignación, el desarrollo de los acon- 
tecimientos y se duele en su carne y en su espíritu de los padeceres 
de tantos pueblos revueltos por las pasiones del odio y las divisiones 
suicidas. 

El resumen de la virtud en la vida y obra sanmartiniana está 
finalmente trazado, con categóricas afirmaciones de grandeza moral 
insuperadas, en su Testamento. Tanto allí, como en los consejos es- 
critos para su hija Mercedes, trasluce la cristalina afirmación de 
fe cristiana, argentina y heroica que perfiló su existencia entre los 
más ilustres varones de la hispanoamericanidad. 

Por eso San Martín, más que el héroe de la Espada, que vene- 
ramos ya místicamente, es también el decálogo de la sabiduría y el 
civismo intachable y forjador de hombres útiles para la Patria. Los 
argentinos deben estudiar en él la carne, el hueso y el alma de la 
nacionalidad. 
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SAN MARTIN Y BELGRANO 


Por el Dr. 


D. MARIO BELGRANO 
. 


puede evocarse la amistad que lo vinculara al general Belgrano. 

Al decir del Dr. José Pacífico Otero, ella constituyó “la alianza 
épica y la alianza moral más ejemplar de nuestra revolución”. En 
etecto, ambos próceres dieron muestra de la hidalguía y elevación 
de sus almas, nobles y gnerosas, unidas siempre en una misma 
devoción a la patria, devoción que fué la: ley de su vida. 

Esta amistad ofrece ciertos aspectos que merecen ser desta- 
cados. Así podremos valorarla debidamente. 

Habrá que señalar como primera circunstancia el hecho de que 
no fué necesario que se conocieran personalmente para que ya se 
profesaran la mayor estima. Basta para atestiguarlo las cartas que 
Belgrano escribiera a San Martín antes de su encuentro en Yatasto, 
cartas que trasuntan sentimientos de alto aprecio y simpatía. Esta 
atracción mutua que experimentaban los dos personajes puede cau- 
sar, a primera vista, cierta sorpresa en quienes consideran los ante- 
cedentes de su actuación respectiva. Esta, durante largo tiempo, los 
presenta desenvolviéndose en esferas de acción bien distantes y bien 
diferentes. 

Por de pronto, cabe recordar que Belgrano llevábale ocho años 
de edad a San Martín; que si bien había cursado sus estudios uni- 
versitarios en la Península, luego sus actividades en Buenos Aires 
habían sido de carácter eminentemente civil, procurando desde la 
secretaría del Consulado, promover el progreso moral y material de 
sus paisanos. La revolución, de la que fuera uno de sus precursores 
más decididos, varió su destino, y convirtió a este hombre de gabi- 
nete en un soldado. 

En cambio, San Martín, siempre lo había sido. Ya su padre lo 
era. En esa carrera de las armas se distinguió el hijo, adquiriendo 
en el servicio de España una preparación y una experiencia que ya 
permitía calificarle como un oficial de alto mérito. En 1812, su con- 
ciencia de americano le señala como un imperativo la misión de 
contribuir con su esfuerzo a la emancipación de su patria. Vémosle 
entonces abandonar las perspectivas de un brillante porvenir militar 
en la Península, y regresar a la tierra nativa. 


( A OMO un acto de homenaje a la memoria del Gran Capitán bien 
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¿Cómo se entabló esa correspondencia entre San Martín y Bel- 
grano? El general Mitre señala a Milá de la Roca como la persona que 
pusiera en relación a ambos próceres. Milá de la Roca tenía justifica- 
dos títulos para ello. Recordaremos su actuación con Belgrano, du- 
rante la campaña del Paraguay, el singular aprecio que dicho jete 
le dispensara, haciéndole su confidente y hombre de confianza. Sus 
referencias sobre San Martín debieron ser, pues, de gran peso para 
Belgrano. Don Augusto Barcia Trelles admite la posibilidad de que 
San Martín diera el primer paso, y escribiera al vencedor de Tucu- 
mán y Salta para felicitarle por sus magníficas victorias. Lo cierto 
es que no poseemos la carta inicial de esa correspondencia. 

La primera en fecha que se conserva está dirigida por Belgrano 
a San Martín desde Lagunillas, Alto Perú, el 25 de septiembre de 
1813. Por la índole de sus conceptos y la fecha en que fué escrita 
merece particular atención. 

Sus primeras palabras contienen manifestaciones por demás sig- 
nificativas, palabras en las que se refleja el estado de ánimo del 
general, y su absoluta sinceridad para con San Martín. 

“¡Ay, amigo mío! ¿Y qué concepto se ha formado usted de mí?”, 
escribe Belgrano. “Por casualidad o mejor diré, porque Dios lo ha 
querido, me hallo de general sin saber en qué esfera estoy: no ha 
sido mi carrera y ahora tengo que estudiar para medio desempeñar- 
me y cada día veo más y más las dificultades de cumplir con esta 
obligación.” 

Luego de una breve referencia a Guibert, el escritor militar 
francés que gozara de tanta reputación en esos años, y a quien con- 
sidera, “el maestro único de la táctica”, el general agrega: 

“Milá no me ha escrito este correo, o su carta se ha traspapelado; 
me priva por consiguiente del cuaderno de que usted me habla 
y lo siento infinito. La abeja que pica en buenas flores proporciona 
una rica miel; ojalá que nuestros paisanos se dedicasen a otro tanto 
y nos dieran un producto tan excelente como el que me prometo del 
trabajo de usted por el principio que vi en el correo anterior, rela- 
tivo a caballería me llenó y se lo pasé a Díaz Vélez para que lo 
leyera”. Es bien sensible que este cuaderno no haya llegado a nues- 
tras manos como tampoco las cartas que San Martín escribiera a Bel- 
grano. Sin duda alguna ofrecían elementos de mayor interés. 

Las palabras finales responden al mismo espíritu: “Crea Ud. que 
jamás me quitará el tiempo y que me complaceré con su corres- 
pondencia, si gusta honrarme con ella y darme algunos de sus cono- 
cimientos para que pueda ser útil a la patria que es todo mi conato, 
retribuyéndole la paz y tranquilidad que tanto necesitamos”. 

Para valorar estas manifestaciones debemos situarnos en el mo- 
mento en que fueron escritas por Belgrano. Este, a la sazón era el 
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vencedor de Tucumán, aquella victoria en la que según Mitre “sal- 
vóse no sólo la revolución argentina, sino que puede decirse con- 
tribuyó de una manera muy directa y eficaz al triunfo de la indepen- 
dencia americana”. Era también el vencedor de la batalla de Salta, 
respecto de la cual expresara el ilustre historiador que “los anales 
argentinos no recuerdan un triunfo más completo”. Sus tropas venían 
prosiguiento su avance en el Alto Perú, sin encontrar mayor resis- 
tencia de parte del enemigo. El mismo era objeto de demostracio- 
nes halagiijeñas tributadas por las poblaciones, que lo recibían como 
a un general triunfador. Las perspectivas se presentaban favorables, 
y podía abrigar la esperanza de conquistar nuevos laureles. 

Tales circunstancias eran suficientes para envanecer a otro hom- 
bre que no fuera Belgrano, Por lo mismo que se trataba de un militar 
improvisado, sus grandes éxitos fácilmente le podían convencer de 
su capacidad profesional, y llevarlo a las exageraciones consiguientes. 
La carta que comentamos nos dice con evidencia que tal cosa no 
ocurrió. Su buen sentido crítico, su clara inteligencia, así como su 
innata modestia, le salvaron de semejantes errores. Por otra parte, 
no obstante los halagos de la victoria, el general percibía perfecta- 
mente las dificultades que ofrecía el desarrollo de la presente cam- 
paña. 

Este conocimiento de su situación hizo que, despojado de todo 
falso orgullo, Belgrano, en el apogeo de su gloria militar, acudiera 
a San Martín, que recién iniciaba en ese entonces su magnífica epo- 
peya con el triunfo de San Lorenzo. 

¿Cómo débese explicar esta actitud de Belgrano? Por de pron- 
to, es menester admitir que nunca abrigó prevenciones respecto de 
San Martín, como tantos otros. Por el contrario, desde el primer 
momento supo valorar sus altas cualidades. Este reconocimiento de 
méritos, nos dice, además, cuán rápidamente San Martín había sa- 
bido imponer su personalidad, aun más allá de su acción inmediata. 
Como prueba de ello podemos recordar que Belgrano no lo conocía 
y se hallaba a centenares de leguas del centro de las actividades del 
futuro vencedor de Chacabuco. Este hecho constituye, sin duda al- 
guna, uno de los aspectos más interesantes de las relaciones entre 
San Martín y Belgrano. 

Este último —justo es recalcarlo, como ya lo hemos escrito en 
nuestra obra sobre el creador de la bandera— “no esperó la hora 
de sus desgracias para presentarse con toda sinceridad a aquel que 
en breve iba a ser su sucesor” (1). 

Aun más podemos decir hoy. Cuando no cabía vislumbrar esas 
jornadas aciagas, Belgrano dió un paso que importaba más que cual- 


(1) Belgrano (1927), pág. 205. 


quiera otra manifestación, un reconocimiento de todo lo que él juz- 
gaba se podía esperar ya en los primeros tiempos de su estada en 
el país del joven coronel de granaderos a caballo. Se trata de un 
antecedente que explica la actitud de Belgrano para con San Mar- 
tín, antecedente que nunca se ha señalado al menos a mi conoci- 
miento, y que reviste singular importancia, tanto más cuanto que 
fué anterior al triunfo de San Lorenzo. En efecto, antes de empren- 
der su marcha a Salta, después de la victoria del campo de Las 
Carreras, Belgrano desde Tucumán, que abandonó el 12 de enero 
de 1813, expresó el deseo de que San Martín se incorporara a su 
ejército. 

En efecto, en carta desde Humahuaca, el 8 de diciembre de 
1813, Belgrano escribió a San Martín... “Lo pedí a usted desde 
Tucumán; no quisieron enviármelo; algún día sentirán esta nega- 
tiva; en las resoluciones y en las que no lo son, el miedo sólo sirve 
para perderlo todo” (1). : 

Esta carta ha sido publicada en el tomo 1, página 35, de los 
Documentos del Archivo de San Martín. Uno de los más recientes 
biógrafos del Libertador, ha transcripto, con otros, este párrafo de 
la carta, sin haberse detenido en el punto que señalamos como nos 
había ocurrido lo propio a nosotros mismos. Quizá no haya cono- 
cido otra manifestación de Belgrano, que luego citaremos, y que 
confirma plenamente este pedido. 

La negativa del gobierno en esa ocasión no pudo ser más des- 
graciada. Basta para lamentarla considerar lo que hubiera signifi- 
cado la colaboración de esos dos hombres. La presencia de San 
Martín permite admitir que hubiera prevenido grandes errores. No 
exageramos al pensar que los contrastes se habrían evitado, cuando 
no convertido en victorias. Calcúlese la influencia de esa acción con- 
junta en el desarrollo de la campaña, y por ende en el curso de la 
lucha por la emancipación. El general Paz, al referirse a las con- 
secuencias que hubiera seguido a una victoria en ese entonces, es- 
cribe: “A haber triunfado, no solamente hubiera asegurado el virrei- 
nato del Río de la Plata, sino abierto las puertas de Lima. Una vic- 
toria hubiera sido decisiva. Las provincias argentinas se vieron pri- 
vadas de la gloria de dar la libertad definitivamente a sus hermanas 
del Perú” (2). 

Desgraciadamente, bien pronto sonó la hora dolorosa de las 
desventuras. El 19 de octubre de ese mismo año 13, Belgrano era 


(1) Ya en 1988, el doctor Luis Roque Gondra, en su libro Manuel Belgrano, 
una vida ejemplar, se había referido a la misma y a las ventajas que hubiera repor- 
tado la presencia de San Martín en el ejército del Perú. 


(2) Memorias, 2* edición, t. I, pág. 160. 


vencido en Vilcapugio, contraste al que seguirá el de Ayohuma. 
El ejército del Alto Perú debió emprender la retirada hacia el terri- 
torio patrio. 

En esos momentos harto difíciles Belgrano pensó nuevamente 
en San Martín. Su satisfacción no pudo ser mayor cuando supo que 
él venía al mando del destacamento que el gobierno había resuelto 
enviarle de refuerzo. Así lo expresaba a la autoridad en oficio de 
17 de diciembre de 1813. “El auxilio que V. E. embía, y más que 
todo el xefe q. manda a la cabeza, a quién pedí desde Tucumán, y no 
se me quiso enviar”. He aquí confirmada nuestra afirmación ante- 
rior. Aun sin saber a ciencia cierta las intenciones del gobierno, Bel- 
grano agrega otras consideraciones no menos dignas de atención. 
“Todavía quisiera más, hablo con la franqueza que acostumbro, que 
V. E. le diese el mando en Jefe, quedando yo en el ejército con mi 
regimiento o de soldado. Por dos razones deseo esto: la primera por- 
que es regular que tenga más conocimientos militares que yo ha- 
biendo sido su carrera, y no la mía. La segunda para dar un ejemplo 
a mis paisanos, pues al paso que son ignorantes son orgullosos, y creen 
que no hay quien sepa más que ellos” (1). 

Ese mismo día Belgrano escribía a San Martín en términos efu- 
sivos: “No sé decir a usted lo bastante cuánto me alegro de la dis- 
posición del Gobierno para que venga de Jefe... Vuele Ud. si es 
posible; la patria necesita de que se hagan esfuerzos singulares y no 
dudo que Ud. los ejecute según mis deseos, para que yo pueda res- 
pirar con alguna confianza y salir de los graves cuidados que me 
agitan incesantemente. 

“Crea Ud. que no tendré satisfacción mayor que el día que logre 
la satisfacción de estrecharle en mis brazos y hacer ver lo que apre- 
cio el mérito y honradez de los buenos patriotas como usted” (2). 

A Belgrano parecióle que tardaba mucho el día del encuentro, y 
hubiera deseado poder anticiparlo. Con todo, ya se sentía reconfor- 
tado con la sola idea de que San Martín estaba en camino, como se 
lo expresaba desde Jujuy, el 25 de diciembre: “Mi corazón toma nue- 
vo aliento cada instante que pienso que usted se me acerca porque 
estoy firmemente persuadido de que con usted se salvará la patria 
y podrá el ejército tomar un diferente aspecto... En fin, mi amigo, 
espero en usted un compañero que me ayude y quien conozca en 
mi la sencillez de mi trato y la pureza de mis intenciones que Dios 


(1) Archivo General de la Nación. Gobierno Nacional. Guerra 1813. Ejército 
auxiliar del Perú. Julio a diciembre. Belgrano al Gobierno, Humahuaca, 17 de di- 
ciembre de 1813. 


(2) Documentos del Archivo de San Martín, II, pág. 26-27, Belgrano a San 
Martín, Humahuaca, 17 de diciembre de 1813. 
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sabe no se dirigen ni se han dirigido más que al bien general de 
la patria y sacar a nuestros paisanos de la esclavitud en que vi- 
vían... Empéñese usted en volar, si le es posible con el auxilio y en 
venir a ser no sólo amigo, sino maestro mío, mi compañero y mi 
jefe si quiere” (1). 

No era posible manifestar sentimientos de mayor sinceridad. Bel- 
grano descubría sin reservas el fondo de su alma. Estas expresiones 
suyas se valoran cuando recordamos que esos sentimientos no nece- 
sitaron de la desgracia para nacer en su corazón. Así se explica tam- 
bién su vehemente anhelo de llegar al trato personal, en el 
tanto esperaba. “Deseo mucho hablar con usted de silla a silla —vol- 
vía a escribir el 2 de enero de 1814— para que tomemos las medidas 
más acertadas y formando nuestros planes, los sigamos sean cuales 
fueren los obstáculos que se nos presenten, pues sin tratar con usted 
a nada me decido (2). 

A la espera de ese momento tan deseado, Belgrano designaba 
el 21 de enero de 1814, a San Martín como segundo jefe del ejér- 
cito de su mando (3). 

En los últimos días de enero, en la Posta de Yatasto sellaban en 
un abrazo su amistad “San Martín y Belgrano, los dos hombres ver- 
daderamente grandes de la revolución argentina, al decir de Mitre, 
y que merecen el título de fundadores de la independencia de su 
patria” (4). 

Esta fué sin duda alguna una escena de honda emoción en la 
que participaba la satisfacción de verse cara a cara, esos dos hom- 
bres, que ya se estimaban, y la de leer en el fondo de sus miradas, 
que no se habían equivocado, y que lejos de ahí, desde ese momento 
esos sentimientos no harían sino robustecerse más y más. Así debía 
ocurrir “en quienes, según Juan B. Terán, la idea de patria por 
crear tenía el absolutismo de un sacerdocio y de un desposorio. .. 
La unidad rigurosa de sus vidas les viene de esta sumisión de todo 
propósito, de todo pensamiento a un fin único y grande” (5). 

No es el caso de repetir las magníficas páginas de Mitre, en 
las que nos presenta a los dos próceres, con su temperamento pro- 
pio, sus cualidades y modalidades personales, vinculados por un 
mismo ideal superior. Son páginas clásicas, y que todos las conocéis. 

Hasta ahora sólo hemos visto a Belgrano expresar repetidas 
veces su admiración y amistad a San Martín. En cambio, por ha- 


(1) Documentos del Archivo de San Martín, tomo II, págs. 27-31. 
(2) Documentos del Archivo de San Martín, tomo II, pág. 32. 
(3) Idem, tomo II, pág. 34-35. 

(4) Historia de Belgrano, tomo Il, pág. 227. 

5) Juan B. Terán, José María Paz, pág. 36. 
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berse perdido sin duda sus cartas al general del ejército auxiliar, 
no conocemos aún ningún testimonio de sus sentimientos hacia Bel- 
grano. Esta laguna va a ser suplida con el conocimiento de su acti- 
tud frente a las exigencias del gobierno respecto de Belgrano, al 
resistirse a asumir la jefatura del ejército auxiliar. 

En efecto, ya el 27 de diciembre de 1813, Nicolás Rodríguez 
Peña escribía a San Martín: “No estoy por la disposición que usted 
manifiesta en su carta del 22 en orden al disgusto que ocasionaría 
en el esqueleto del ejército del Perú, su nombramiento de mayor 
general. Tenemos el mayor disgusto por el empeño de usted en no 
tomar el mando en jefe y crea que mos compromete mucho la con- 
servación de Belgrano” (1). 

El Director Posadas no era menos explícito, el 10 de enero de 
1814 al “escribirle para rogarle encarecidamente que tenga a bien 
de recibirse del mando de ese ejército que indispensablemente le 
ha de confiar el gobierno... Excelente será el desgraciado Belgrano: 
será igualmente acreedor a la gratitud de sus compatriotas; pero 
sobre todo entra en nuestros intereses, y lo exige el bien del país, 
que por ahora cargue usted con esa cruz” (2). 

No tardó en darse el decreto de 18 de enero, por el cual el Po- 
der Ejecutivo nombrábale general en jefe del ejército auxiliar del 
Perú, comando que San Martín recién entonces asumió. 

En esta ocasión obró con la mayor delicadeza, evitando cuanto 
estuvo en sus manos, todo aquello que pudiese lastimar inútilmente 
a su desafortunado antecesor. Era hombre que sabía apreciar el rasgo 
de abnegación de que diera ahora prueba Belgrano, permaneciendo 
en el ejército al frente del regimiento N* 1. 

San Martín además se dirigió a la Comisión nombrada por el 
gobierno para instruir el proceso a Belgrano por su actuación en la 
última campaña, haciéndole observar que la reorganización del ejér- 
cito a la que estaba consagrado exigía la postergación de la causa. 
En tal sentido escribió al gobierno. 

Cabe señalar otra manifestación de ese sentimiento de deferen- 
cia. En efecto, San Martín quiso dar mayor importancia al mando 
del Regimiento N% 1, que Belgrano venía ejerciendo, como se ha 
dicho, agregando a esta unidad los piquetes sueltos, “confiándole así, 
recalca Mitre, el mando de la masa de tropa más respetable del 
ejército, como el más capaz de instruírla y de moralizarla”. 

La nota más alta en ese sentido, la dió San Martín en su carta 
del 5 de febrero, cuando el gobierno le encargó de hacer entender 


(1) Documentos del Archivo de San Martín, tomo II, pág. 21. 
(2) Idem, pág. 53. 
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al General Belgrano que dejara el mando de su regimiento, y se 
dirigiera de inmediato a Córdoba. 


Ante todo, San Martín se muestra preocupado por la salud de 
Belgrano, y considera inoportuno el viaje “por hallarse dicho briga- 
dier enfermo al parecer de terciana, y que poniéndose en camino 
las lluvias y más que todos los cabras seguramente le agravarían la 
enfermedad, y pondrían en grave riesgo su vida”. 


Luego, San Martín encara la cuestión desde el punto de vista 
de los intereses generales. Ya no se trata, pues, de las conveniencias 
de Belgrano. Sus consideraciones revisten el mayor interés: “He 
creído de mi deber informar a V. E. que de ninguna manera es con- 
veniente la separación de dicho brigadier de este ejército, en primer 
lugar porque no encuentro un oficial de bastante suficiencia y acti- 
vidad que lo subrogue accidentalmente en el mando de su regimien- 
to, y debe organizarse bajo un pie respetable y con la celeridad po- 
sible antes que adelante sus movimientos el enemigo que se halla 
reforzado en Salta; ni quien me ayude a desempeñar las diferentes 
atenciones que me rodean con el orden que deseo, e instruir la ofi- 
cialidad, que además de ser ignorante y presuntuosa, se niega a todo 
lo que es aprender, y es necesario estar constantemente sobre ella, 
para que se instruya al menos de algo que es absolutamente indis- 
pensable que sepan”. Esta opinión de San Martín confirmaba las 
quejas de Belgrano sobre la oficialidad del ejército. Luego su nuevo 
jefe se refería a otro aspecto que a su juicio era de tenerse en cuenta: 
“Después de esto yo me hallo, agregaba San Martín, en unos países 
cuyas gentes, costumbres y relaciones me son absolutamente desco- 
nocidas, y cuya situación topográfica ignoro; y siendo estos cono- 
cimientos de absoluta necesidad para hacer la guerra, sólo este in- 
dividuo (Guido) puede suplir su falta, instruyéndome y dándome las 
noticias necesarias de que carezco, como lo ha hecho hasta aquí, 
para arreglar mis disposiciones; pues de todos los demás oficiales 
de graduación que hay en el ejército no encuentro otro de quien 
hacer confianza, ya por carecer de aquel juicio y detención que son 
necesarios en tales casos, ya porque no han tenido los motivos que 
él para tomar unos conocimientos tan extensos e individuales como 
los que posee. Ultimamente V. E. esté firmemente persuadido que 
su buena opinión entre los principales vecinos emigrados del interior 
y habitantes de este pueblo es grande; a pesar de los contrastes que 
han sufrido nuestras armas a sus órdenes lo consideran como un hom- 
bre útil y necesario en el ejército, porque saben su contracción y em- 
peño, y conocen sus talentos y su conducta irreprensible. Están con- 
vencidos prácticamente que el mejor general nada vale si no tiene 
los conocimientos del país donde ha de hacer la guerra y consideran- 
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do la falta que debe hacerme su separación del ejército les causará 
un disgusto, y desaliento muy notable que será de funestas conse- 
cuencias aun para los progresos de nuestras armas. No son éstos unos 
temores vagos, sino temores de que hay alguna experiencia, pues sólo 
el recelo de que a la separación del mando del ejército se seguirá la 
orden para que bajara a la capital, ha tenido y tiene en suspensión 
y como amortiguados los espíritus de los emigrados de más séquito 
e influjo en el interior y de muchos vecinos de esta ciudad, que 
ARE del todo, si llegan a verlo realizado. Así espero que 

. E. pesando todas estas consideraciones y otras que no podrán 
eat a su superior penetración, que por lo mismo omito expo- 
nerlas, se dignara en obsequio de la salvación del Estado, conservar 
en el ejército a dicho brigadier, o resolver lo que fuere de su agrado”. 


“Páginas como ésta, ha escrito Mitre, son las que hacen la gloria 
de la humanidad. Hay en ellas grandeza de alma de parte de uno 
y de otro, y al mismo tiempo espontánea sencillez en la abnegación 
y en la generosidad recíproca”. 

Nosotros agregaremos que los conceptos de San Martín, sobre 
todo los últimos, tratándose de un hombre de su calidad, no pueden 
tomarse como meras manifestaciones de deferencia y simpatía hacia 
un jefe caído en desgracia. Estos conceptos luego se apreciarán en 
todo su valor, cuando lo veremos insistir, en 1816, en la necesidad 
de confiar nuevamente a Belgrano el comando del ejército del Perú. 

Si estas opiniones de San Martín son muy honrosas para Bel- 
grano, éste a su vez, en carta a Arenales se complacía en reconocer 
los altos méritos de su ilustre sucesor. 

“Mi amigo amado, decíale a Arenales, al fin he logrado que el 
ejército tenga un jefe de conocimientos y virtudes y digno del mayor 
y más distinguido aprecio: confieso a usted que estoy contentísimo 
con él; porque preveo un éxito feliz, después de tantos trabajos y 
penalidades”. 


El gobierno mantuvo su punto de vista, y Belgrano se retiró 
del ejército, no sin haberse producido aquellas manifestaciones anun- 
ciadas por San Martín. Este alejamiento suyo ha sido objeto de cen- 
suras, por considerarlo de consecuencias desgraciadas. La opinión 
del General Paz, que no dejaba de reconocer los errores de Bel- 
grano, es terminante al respecto. Y así Belgrano emprendió viaje, 
quebrantado por la terciana. 

“A pesar de todo lo que pudiera experimentar su espíritu, he- 
mos escrito en otra ocasión, en circunstancias tan penosas, Belgrano 
siguió interesándose por el destino del ejército del Alto Perú, sin 
demostrar en su correspondencia con San Martín otro sentimiento 
que el deseo de que su ilustre sucesor prosperara en la empresa en 
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la que había visto fracasar sus empeños; con dicho objeto hacíale 
las indicaciones que su experiencia le sugería, como poco antes le 
había aconsejado la conveniencia de que el plan de campaña se limi- 
tara a fomentar la insurrección del Alto Perú, y a organizar la gue- 
rra de partidarios en Salta, ideas que San Martín había compar- 
tido” (1). 

Mitre señala este hecho, del mismo modo que Otero, concorde 
con este punto de vista entiende que Belgrano en estos.meses en que 
estuvieron juntos, fué el mejor asesor de San Martín. 

Desde Santiago del Estero, Belgrano escribíale el 6 de abril una 
carta en la que a la vez que expresa sus creencias arraigadas también 
se traslucen sus cuidados de orden político. 

“Son muy respetables las preocupaciones de los pueblos y mu- 
cho más aquellos que se apoyan, por poco que sea, en cosa que 
huela a religión. Creo muy bien que usted tendrá esto presente y 
que arbitrará el medio de que no cunda esa disposición y particu- 
larmente de que no llegue la noticia de los pueblos del interior”. 

“La guerra, allí no sólo la ha de hacer usted con las armas, 
sino con la opinión, afianzándose siempre ésta en las virtudes natu- 
rales, cristianas y religiosas; pues los enemigos nos la han hecho lla- 
mándonos herejes, y sólo por este medio han atraído las gentes bár- 
baras a las armas, manifestándoles que atacábamos la religión”. 

Más lejos proseguía: “Estoy cierto que en los pueblos del Perú 
la religión la reducen a exterioridades todas las clases, hablo en ge- 
neral; pero son tan celosas de éstas que no caben más, y aseguro 
a usted que se vería en muchos trabajos si notasen lo más mínimo 
en el ejército de su mando que se opusiese a ella y a las excomunio- 
nes de los Papas”. 

A continuación se refería a un punto que le tocaba íntimamente: 
“añadiré únicamente que conserve la bandera que le dejé y que la 
enarbole cuando todo el ejército se forme”. 

Terminaba su comunicación volviendo sobre la necesidad de 
las manifestaciones de los sentimientos religiosos: “Acuérdese usted 
que es un general cristiano, apostólico, romano”. 

En otra carta insistía Belgrano en sus expresiones de interés 
por el porvenir de esas tropas a las cuales se sentía tan vinculado, 
sentimiento que le hacía decir a San Martín: “Importa mucho que 
la victoria si es posible se lleve en la mano, y esto sólo se consigue 
por aquellos medios (se refería a organización, disciplina > y recursos). 
Además debe usted ir prevenido para conseguir los frutos de ella, 
y que no le suceda lo que me ha sucedido a mí con la de Salta por 
las precipitaciones...” Luego crevendo haberse adelantado dema- 


(1) Belgrano, pág. 237. 


siado, agregaba: “Mas estoy hablando con un general militar, que 
yo no he sido ni soy; pero mi deseo de la felicidad de las armas de 
la patria y de la gloria particular de usted, me obligan a ello... 
Hágase usted sordo como Fabio, a cuanto se diga de dilación contra 
usted, y cualquiera otra cosa, que las armas de la patria serán fe- 
lices en sus manos y luego que lo maldigan ahora lo bendecirán”. 

Como es sabido, la causa formada a Belgrano fué sobreseída, 
y él marchó a Europa en misión diplomática con Rivadavia, en 
tanto San Martín trabajaba con ahinco y acierto en la organización 
del futuro ejército de los Andes. Asignaba en su plan de operaciones 
una actuación al ejército del Perú, la de formar “una defensiva estricta 
en Jujuy; auxiliar la insurrección del Perú con algún armamento, y en 
esta situación estar pronto para obrar de acuerdo con el ejército de 
desembarco” (1). Cuando hubo que elegirse un nuevo comandante 
de dicho ejército en lugar del general Rondeau, después de Sipe-Sipe, 
San Martín se pronunció en favor de Belgrano, en términos que me- 
recen recordarse, cuando escribía a Godoy Cruz el 12 de marzo 
de 1816: 

“En el caso de nombrar quien deba reemplazar a Rondeau, yo 
me decido por Belgrano; éste es el más metódico de los que conozco 
en nuestra América, lleno de integridad y talento natural; no tendrá 
los conocimientos de un Moreau o Bonaparte en punto a milicia, 
pero créame Ud. que es lo mejor que tenemos en la América del 
Sur” (2). ' 

San Martín contraía en cierta manera una responsabilidad ante 
el país al recomendar a Belgrano para el comando del ejército del 
Perú, tanto más cuanto que conocía las dificultades de la situación 
y había podido apreciar las condiciones de militar de Belgrano, y 
sus deficiencias. Todo ello valora este testimonio de parte de una 
autoridad indiscutible en la materia. 

Cabe observar que en recientes estudios sobre las campañas 
de Belgrano, distinguidos profesores de la Escuela Superior de Gue- 
rra destacan los méritos de su actuación como jefe de ejército. 

Para prez y bien de la patria esos dos hombres coincidieron en 
sus afanes porque el Congreso que se hallaba reunido en Tucumán, 
se pronunciase por la independencia, independencia que iba a ser 
menester consolidar, venciendo definitivamente a España. 

En esta última tarea, le cupo a San Martín la gloria de realizar 
la inmortal epopeya de los Andes, en tanto Belgrano en Tucumán 
quedaba al frente del ejército del Perú, tratando de reorganizarlo, 


(1) B, Mitre, Historia de San Martín, t. I, pág. 519. San Martín a Guido, 
14 de mayo de 1816. 
(2) Documentos del Archivo de San Martín, tomo V, pág. 333. 


mientras Giiemes con sus gauchos en proezas legendarias, rechazaba 
al enemigo en el norte. 

Belgrano se lamentaba de que su situación no le permitía pres- 
tar su colaboración en la gran empresa sanmartiniana. “Nosotros — 
escribíale a Guido, el 10 de octubre de 1818— nada podemos hacer, 
y según veo seremos una cosa muy accesoria en los triunfos de uste- 
des; estamos en la mayor miseria, y nada tenemos de lo que ne- 
cesitamos para movernos...” 

Pero, no obstante su sentimiento, Belgrano estaba alentado por 
su fe sin reservas, absoluta en San Martín, fe entusiasta de que es 
testimonio la carta que le escribiera, cuando tuvo noticia de que 
aquél pensaba retirarse de Chile. “La presencia de usted en ese Esta- 
do, la miro como la más interesante a la independencia de la Amé- 
rica; usted se halla en el caso del Cid, de que, aunque muerto, basta 
con presentar su efigie a los enemigos para vencerlos” (1). 

Si tal era su sentimiento en esos momentos de incertidumbre, 
fácil es colegir la intensa alegría y patriótica satisfacción con que 
celebrara los triunfos de San Martín. 

Recordaremos que Belgrano erigía en el campo de batalla de 
Tucumán, el 26 de febrero de 1817, un monumento conmemorando 
el triunfo de Chacabuco. 

En ese mismo año hacía imprimir a sus expensas, según reza 
en la portada, una oración patriótica: “¡Viva la Patria!”, que con 
motivo de los gloriosos triunfos de nuestras armas en Chile dijo el 
doctor Felipe de Iriarte. 

El oficio que dirigió al Gran Capitán para felicitarle por la 
victoria de Maipú desborda de hondo júbilo. Todos sus conceptos 
son de destacarse: “Excmo. señor: Nunca se manifiesta el sol con 
más brillantez y alegría que después de una tempestad furiosa; el 
azaroso acontecimiento del 19 de marzo en los campos de Talca le 
dió palpablemente el último grado de importancia e inmortalidad al 
venturoso del 5 del corriente en los de Maipú, de que me habla 
V. E. en el suyo del 8 del mismo: Al enemigo fascinado con aquél, 
no le ocurrió, por lo visto, que aun existía el general San Martín, 
y, que capaz de transmitir su heroísmo al último de sus subalternos 
haría prodigios aun con la espada al cuello; él, sin duda, contó con 
que V. E. sería el primero que arrastrase su carro triunfal auxiliado 
de los jefes que lo secundaban, pero la copa de la felicidad jamás 
se concedió a un orgullo presuntuoso; encontró su ruina y su ver- 
giúenza donde creyó dar con la gloria y exaltación. Circunscribo los 
plácemes que doy a V. E. a la extensión de mi característica since- 


(1) Documentos del Archivo de San Martín, tomo VI, pág. 14, Belgrano a 
San Martín, Tucumán, 24 de octubre de 1817. 
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ridad, ya que no se me ofrecen expresiones que lo signifiquen del 
modo más adecuado, complaciéndome la infalibilidad de que la Na- 
ción en masa, entrando yo en parte, elevará en el centro de su cora- 
zón el monumento de eterna gratitud que inmortaliza al Héroe de 
los Andes; tampoco olvidará a los dignos hijos suyos, jefes subalter- 
nos, oficiales y tropa que acompañaron a V. E. en tan brillante jor- 
nada; todos son acreedores a una memoria perpetua, y vivirán, como 
me lisonjeo, la vida eterna de la Nación”. 

“Dios guarde a V. E. muchos años, Tucumán, 20 de abril de 
1818. Excmo. señor Manuel Belgrano. Excmo. señor general en jefe 
del Ejército Auxiliar de Chile D. José de San Martín”. 

La lectura de este documento nos muestra con cuánta delicadeza 
Belgrano alude al contraste de Cancha Rayada. Diremos más; su 
mención le da lugar a enaltecer con mayor relieve la victoria lograda 
en Maipú sobre un enemigo que no esperaba encontrarse con “el 
general San Martín y que capaz de transmitir su heroísmo al último 
de sus subalternos haría prodigios aun con la espada al cuello”. Con 
cuánto gozo Belgrano expresa luego: La infalibilidad de la glori- 
ficación, por todo el pueblo, de la gran hazaña. Y para exaltar más 
su insigne personalidad, lo aclama el Héroe de los Andes. El Héroe, 
así lo veía a su ilustre amigo en toda su grandeza y en toda su fama. 
El Héroe, tal era la palabra que traducía mejor su admiración. Así 
lo proclamaba en circunstancias solemnes de la vida del país como 
en la intimidad. Tal era su convicción. En más de una ocasión, escri- 
biéndole a Guido, a Giiemes, sin mencionar el inmortal apellido, se 
refiere al “Héroe”, a “Nuestro Héroe”, sabiendo que esos grandes de 
la patria lo comprenden y comparten sus sentimientos de que San 
Martín ya había alcanzado un sitial único en la historia de la Nación. 

Ahora, como en los primeros años, la vida de estos dos próceres 
va a tomar un rumbo distinto. Belgrano muere en la casa paterna 
de Buenos Aires, con el sentimiento de que las imposiciones de las 
luchas civiles le han privado de colaborar en la empresa libertadora. 
San Martín luego de haberla realizado dando la independencia a dos 
repúblicas y consolidando la nuestra, en presencia de la incomprensión 
e ingratitud de muchos, abandona el suelo nativo. Marcha al extran- 
jero para morir en la noble tierra de Francia. 

Con esta evocación, en el 96% aniversario de su muerte, de lo 
que fué la admiración y amistad, sincera y fervorosa, que Belgrano 
le profesara, entendemos haber rendido un homenaje particular- 
mente grato al espíritu inmortal del Gran Capitán D. José de 
San Martín. 


Conferencia pronunciada en el Museo Histórico Nacional, precedida de unas 
palabras de presentación formuladas por el director, D. Alejo González Garaño, el 
17 de agosto de 1944. 
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EL SERVICIO DE SANIDAD 
EN EL COMBATE DE SAN LORENZO 


Por el Dr. 
D. CARLOS DE SANCTIS 


I. — GENERALIDADES 


ECOPILANDO y asociando hechos, se observa que historiado- 
R res de jerarquía suelen relatar circunstancias individuales, diá- 
logos sin trascendencia entre personajes, sucesos secundarios 
que no gravitan sobre el centro de interés que se desarrolla; y llama 
la atención la despreocupación hacia aquellos que prodigan el pri- 
mer reconocimiento de la Patria a los caídos en su defensa, a cuyo 
cargo se halla la elevada y humana misión de recuperar el material 
humano, que significa aumento de efectivo de tropas desde el punto 
de vista militar; aquellos que en la grandeza de su tarea llegaron al 
mismo sacrificio que el soldado, sufriendo como éste el hambre, la 
sed, el cansancio, la angustia inquietante de la incertidumbre, el pe- 
ligro durante la pelea y la abnegación después de la misma. 

Pero, ¿es que se dejaban morir los soldados en el campo de 
combate y nadie se preocupaba por ellos quedando librados a su 
propia suerte? 

El silencio o escasa información de los historiadores llama la 
atención; nos referimos a la generalidad de las acciones de guerra. 

¿Quienes fueron los que con hondo sentimiento humano y pa- 
triótico tendieron su ayuda a los moribundos y heridos de San Lo- 
renzo? 

Entre datos breves que tomamos de uno y otro autor, ya que 
el tema no ha sido tratado sino con referencias aisladas, reconstrui- 
remos la forma cronológica en que se desempeñó la función sanita- 
ria en dicha acción. 


TI. — ESTADO DE LA FUNCION SANITARIA EN 1813 


El servicio de sanidad en tiempo de guerra no se hallaba orgá- 
nicamente establecido en nuestro país a principios de la Revolu- 
ción de Mayo; el personal de médicos, cirujanos, boticarios y san- 
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gradores (cuya función era muy apreciada en la medicina de la 
época) y y aun el de ' "prácticos empíricos”, era escaso. Además, entre 
esos profesionales había viejos y extranjeros, y entre éstos, adictos o no 
a la causa patriota, por lo cual el número disponible era limitado, 
debiendo agregarse la falta de elementos médico-quirúrgicos para 
la especial atención del herido de guerra. Preservar y tratar los he- 
ridos y enfermos por la aplicación tan estricta como sea posible de 
los medios necesarios, es, a la vez, satisfacer el legítimo deseo del 
país de salvar a sus hijos y al no menos genuino del comando de un 
ejército en campaña de conservar lo más íntegro posible el precioso 
instrumento que le dará la victoria; este concepto de conservación 
de los efectivos no pasó desapercibido a la Junta de Gobierno, quien 
dentro de los reducidos medios a su alcance, por las causas expresa- 
das, trató de resolver el serio problema que se presentaba a las no- 
veles tropas de nuestra patria. 

Los religiosos de una orden fundada en Guatemala en el si- 
glo XVII, los padres bethlemitas hospitalarios, extendidos en el vi- 
rreinato, tenían a su cargo los hospitales (en Buenos Aires, el de 
Santa Catalina) y a ellos había que recurrir en gran parte para la 
asistencia de enfermos y heridos. Este orden religioso hospitalario, 
digámoslo de paso, fué fundado por el venerable Pedro de Bethen- 
court, insigne apóstol del Nuevo Mundo, y lo denominó “de bethle- 
mitas” por su particular devoción al Misterio del Nacimiento del 
Redentor en el portal de Bethlehem. El hábito era semejante al de 
los capuchinos, menos el cinturón que era de cuero; además se dis- 
tinguían en que llavaban zapatos y una medalla al cuello que re- 
presentaba el advenimiento de Jesucristo. Todo el orden fué supri- 
mido en 1820, Veremos más adelante que el padre presidente de los 
Bethlemitas de la Residencia, prestó su colaboración en San Lorenzo. 

En 1801 se iniciaron los cursos en la Escuela de Medicina de 
Buenos Aires, única en el país; pareciera providencial y oportuno el 
acontecimiento para que los alumnos, una quincena pudieran parti- 
cipar en los servicios sanitarios de las próximas cruzadas de la epo- 
peya liberadora. Las invasiones inglesas, así como los requerimientos 
del ejército patriota enviado a la Banda Oriental, perturbaron la con- 
tinuación de los cursos, siendo movilizados los estudiantes, quienes 
tenían preparación suficiente para actuar como practicantes en hos- 
pitales de sangre, así como para la asistencia domiciliaria de Buenos 
Aires, cuya población en 1807 se calculaba en 70.000 habitantes. De 
esta experiencia surgieron los hombres que constituyeron “vanguar- 
dia de la primera falange emancipada del charlatanismo o curande- 
rismo de la Colonia, factores de civilización y de independencia que 
en el orden médico sumaron sus esfuerzos y abnegación a los de 
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orden militar que crearon la libertad de que se ha vanagloriado la 
generación de 1800 a 1830” (de Félix Garzón Maceda en “Historia 
de la Nación Argentina”, vol. IV). De este clima surgió el Dr. Cosme 
Argerich, a quien encontraremos en San Lorenzo, por orden del 
Gobierno. Ñ 

Las invasiones, las epidemias y las guerras determinaron que no 
hubiera cursos nuevos desde 1808 hasta 1815; en 1812, el Gobierno, 
procurando recursos economizantes, resolvió suspender las clases 
y los sueldos de los catedráticos, quedando la Escuela de Medicina 
inerte en su acción, aunque no suprimida. 

Tal era, brevemente esbozado, el estado de la función sanita- 
ria en nuestro país en 1813, deficiente por la escasez de hombres 
y de materiales, perturbado por los acontecimientos internacionales 
y político-administrativos. 


IM. — EL CONVENTO TRANSFORMADO EN HOSPITAL 
DE SANGRE 


Por estas razones, San Martín, conocedor de la necesidad de una 
buena sanidad militar, había partido para San Lorenzo con cierta 
desazón al frente de sus granaderos sin llevar en su escuadrón un 
profesional en el arte de curar. 

Las bajas producidas durante el combate, un centenar entre 
muertos y heridos de ambos bandos, justificó en el terreno la nece- 
sidad imperiosa de la previsión médica; los realistas hicieron lo po- 
sible para reembarcar su gente, con dificultades por la persecución 
de los granaderos. 

En medio de la confusión y la falta de elementos, los frailes, 
a propuesta del Padre Guardián, D. Pedro García, improvisaron en 
el refectorio del convento un hospital de sangre. El refectorio, lugar 
destinado para comer, es un amplio salón de construcción colonial 
adaptado al estilo religioso consiguiente, de unos doce metros por 
treinta, aproximadamente, con asientos de algarrobo incrustados en 
la pared; cuatro mesas fijas por lado, también de algarrobo, al ha- 
llarse próximas a los anchos muros, dejan en el centro un espacio 
libre, en el piso de ladrillos de media vara, utilizable para los. fines 
propuestos. 

Indudablemente, la tarea de los primeros auxilios, a cargo de 
los padres, fué piadosa y útil para las necesidades del herido, en lo 
que respecta a cuidado, alimentación, higiene, etc. 

En la recogida de heridos y conducción hasta el refectorio con- 
tribuyeron los milicianos de Rosario, quienes con su jefe al frente, 
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D. Celedonio Escalada, cumplieron durante el combate una función 
de reserva y de servicios auxiliares después del mismo. Colaboraron 
igualmente en el levantamiento y reunión de cadáveres, cuyos nom- 
bres hemos mencionado al tratar de “Los granaderos muertos en 
San Lorenzo” y cuya identificación debió ser realizada por oficiales 
y clases de granaderos, quienes con los frailes inhumaron los restos 
de patriotas y realistas en el cementerio público del convento, junto 
a la calle de cipreses que sigue al Este del recordado pino. 

Destaca Félix A. Chaparro, en su artículo “El Dr. Julián Na- 
varro, cura párroco de la capilla del Rosario en 1810”, La Capital, 
7-X-1945”, que el cura Navarro acudió a San Lorenzo más para evi- 
tar que los heridos se desangrasen en el campo de la lucha que para 
dispensar oficios religiosos, pues para ello había en el convento no 
menos de treinta frailes, por lo cual su intervención específica hu- 
biese sido un exceso de celo religioso, innecesario, por la causa ex- 
presada. 

Para cumplir su propósito llevó desde Rosario un botiquín con 
“hilas” y cuanto material pudo disponer, dentro de lo que consiguió 
en el pequeño hospital que precariamente existía en la villa y para 
cuyo sostenimiento él mucho contribuía; según esta referencia, Na- 
varro habría prodigado en los primeros auxilios “su saber de univer- 
sitario y experiencia de cirujano en la atención de heridos”. Los 
servicios de Navarro fueron inmediatos por cuanto se hallaba pre- 
sente durante el combate. 

No fué Rosario la única localidad vecina que contribuyó en la 
atención médica de los caídos en San Lorenzo; llegada la noticia a 
San Nicolás, bien pronto se alistó para prestar sus servicios el Dr. José 
Ribes, un valenciano de 65 años, quien curó a los heridos como mejor 
pudo. Se le había confinado a la estancia de doña Juana Benegas 
y a mérito de su comportamiento en San Lorenzo se le permitió 
volver a San Nicolás, existiendo un certificado de D. Celedonio Es- 
calada acreditando que aquél se le presentó en este lugar a raíz 
del combate. 

Un chasqui partió para Santa Fe, por tador de la noticia y soli- 
citando auxilios; llegó a las 28.30 del mismo día, es decir 18 horas 
después de recién empezada la acción, cubriendo la distancia de 150 
kilómetros aproximadamente en un tiempo que, aunque ignoramos 
la hora de salida, es digno destacarlo. 

El gobernador de Santa Fe, D. Antonio Luis Beruti, ordenó la 
partida del Dr. Manuel Rodríguez, haciéndolo a la media hora, “en 
una carretilla con el botiquín y y una pieza de puntiví para vendaje 
v las hilas necesarias”. También envió un refuerzo de 38 granaderos 
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y 35 blandengues bien pertrechados a las órdenes del teniente de 
granaderos Manuel de Hidalgo. 

Es decir, que al día siguiente del combate atendían a los heri- 
dos los frailes, el cura Navarro, el Dr. Ribes, el Dr. Rodríguez y sus 
dos ayudantes. 

El Dr. Rodríguez debió regresar a Santa Fe, para hacerse cargo 
del hospital cuya dirección ejerció honorariamente y que había de- 
jado a cargo de su hijo sangrador “que se desempeña igualmente 
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gratis. 


IV. — LA INCOMODIDAD DEL CORONEL SAN MARTIN 


A todo esto nada sabemos de nuestro ilustre herido, el héroe de 
la jornada, San Martín; indudablemente debe haber sentido el apre- 
tón del caballo, de cuyo peso —el promedio de un caballo de silla 
es de 450 kilos—, no pudo desprenderse y para conseguir lo cual 
expusieron sus vidas Cabral, Baigorri y Díaz. Existen varias referen- 
cias sobre su herida en la mejilla izquierda, que, se afirma, conservó 
toda su vida, aunque en ningún cuadro se la constata; San Martín 
nunca hizo referencia a sus propias lesiones ni de su brazo dislo- 
cado. En un parte del 6 de febrero al dar cuenta de las disposiciones 
adoptadas para impedir nuevas invasiones dice que “lo demás de mi 
fuerza seguirá su marcha a mis órdenes si lo permite mi incomo- 
didad”. 

Sobre este particular expresa el general Espejo en “El paso de 
los Andes”, que San Martín se “puso en camino para Buenos Aires, 
sin embargo de que sus dolencias apenas le permitían el traqueo de 
un vehículo”. Más adelante comenta: “Restablecido San Martín de 
su herida que recibió en el combate de San Lorenzo, aunque que- 
dando siempre afectada su máquina por el gran golpe que recibió 
al caer muerto su caballo, se contrajo de nuevo a la instrucción 
y perfeccionamiento de los dos escuadrones últimamente creados en 
su cuerpo”. Tengamos en cuenta que Espejo conoció a San Martín 
en su condición de ayudante del Estado Mayor del Ejército de los 
Andes. 

El gobernador Beruti en un informe al Triunvirato se refiere 
a la herida y dislocación del coronel. 

Cabe pensar, vinculando la parte médica con la militar y la 
hípica, cuál habrá sido la capacidad funcional de San Martín, inme- 
diata al traumatismo sufrido; si montó a caballo continuando la di- 
rección de la pelea, durante el entrevero, o si se retiró caminando, 
protegido por sus hombres hacia el convento. En el primer caso, si 
05 


: 


la dislocación fué del brazo derecho, le habrá impedido empuñar su 
corvo y si era del izquierdo, manejar las riendas, durante una con- 
ducción difícil, como es la lucha de a caballo, que requiere, además, 
una activa impulsión de piernas, una de las cuales había sido apre- 
tada por su montado al caer muerto. Lo del brazo, ¿fué una dislo- 
cación —denominación de la cual siempre abusa el vulgo— o una 
contusión?, interrogante que sugerimos dado que al respecto no hay 
documentación médica. 

Llama la atención que, habiendo sufrido San Martín tales le- 
siones, se haya trasladado hasta el pino, detrás del convento, para 
redactar el parte de la victoria, sobre una mesa que hubo de ser 
llevada especialmente y que puede observarse en la celda donde des- 
cansó, teniendo en cuenta que a su disposición se hallaban las diver- 
sas dependencias del convento y lugares frescos, a la sombra, que 
solícitamente le habrán brindado los frailes. 


V. — Dr. COSME ARGERICH 


Los heridos de San Lorenzo se vieron, además, favorecidos por 
el hecho de que en su atención entrara a actuar el eminente médico 
argentino Dr. Cosme Argerich; en efecto, habiendo llegado la noticia 
a Buenos Aires el 5 de febrero —los chasquis emplearon 48 horas 
aproximadamente para recorrer 360 kilómetros—, el gobierno nacio- 
nal le confió la misión de ir a atender a los heridos, despachándolo 
el mismo día por la posta, con un botiquín. 

Dícese que lo acompañaban dos criados y que el viaje lo hizo 
en un coche de alquiler, propiedad de doña María Viuda de Bel- 
monte, a razón de 8 pesos diarios. El 6 de marzo ese coche regresó 
de San Lorenzo conduciendo un oficial enfermo (¿sería el teniente 
Díaz Vélez?), llegando a Buenos Aires el 13 de mayo, cinco semanas. 
Parece ser que la viuda tuvo dificultades para cobrar al gobierno el 
importe del trabajo efectuado por su coche. 

El Dr. Argerich, que entonces tenía 55 años, fué quien efectuó 
la amputación al capitán Bermúdez, secundado por el Padre Pre- 
sidente de los Bethlemitas de la Residencia. Recordemos que Ber- 
múdez, que en el combate comandaba la primera compañía de gra- 
naderos con la misión de cortar la retirada al enemigo, fué herido 
en la rodilla, padeciendo una intensa hemorragia, por lo cual se le 
aplicó un torniquete que él se retiró, dispuesto a morir al enterarse 
que no había podido impedir la total evasión del enemigo; murió 
once días después de la acción, en una pieza inmediata al hospital 
de sangre instalado en el refectorio. 
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Después de San Lorenzo, el Dr. Argerich fué designado, pese 
a su edad, cirujano del Ejército Auxiliar del Alto Perú, haciendo 
toda la campaña a las órdenes de San Martín primero, y Rondeau 
después, asistiendo a los combates de Puesto del Marqués, y de Venta 
y Media, en 1815. Retirado del ejército, fué nombrado director y pro- 
fesor del Instituto Médico Militar, creado en reemplazo de la pri- 
mera Escuela de Medicina, y desempeñando ese puesto la muerte lo 
sorprendió en medio de sus tareas profesionales en 1820. 

Nacido en Buenos Aires, de muy corta edad fué enviado a Es- 
paña, doctorándose en Barcelona después de seguir los cursos con 
brillo. “En 1800 fué nombrado por el gobierno peninsular para dirigir 
una cátedra de medicina en Buenos Aires, inaugurando sus cursos 
en 1801, en que empezó a funcionar la Escuela de Medicina, que 
regenteó con sabiduría y dignidad. El primr curso dictado por el 
Dr. Argerich terminó en 1806, produciendo profesionales que en 
la guerra de la independencia han ocupado nuestros ejércitos y lle- 
nado con gloria y honor los diferentes destinos de la medicina mili- 
tar” (de “Biografías argentinas y sudamericanas”, por Jacinto R. 
Yaben). 

Actuó como médico en las invasiones inglesas y tuvo participa- 
ción activa en los trabajos preparatorios de la Revolución de Mayo, 
figurando entre los concurrentes a la asamblea del día 22 de aquel 
mes glorioso, siendo su palabra escuchada y respetada. 

Era de un carácter dulce y de un espíritu vehemente (dice un 
biógrafo), benévolo, bondadoso y desinteresado; de una erudición 
vasta y profunda, aunque dotado de un extremado amor propio. 

Un hospital de Buenos Aires lleva su nombre. 


VI.—EL CORONEL SAN MARTIN PARTE PARA BUENOS AIRES 


Cumplida su misión militar en San Lorenzo, San Martín dispuso 
todas las providencias para la mejor atención de “sus granaderos” 
y cuando sus incomodidades se lo permitieron, a los tres días partió 
para Buenos Aires, encomendando al portaestandarte Angel Pacheco 
quedara a cargo de los heridos. 


VH. — SERVICIO DE SANIDAD MILITAR 


La experiencia de San Lorenzo, las audaces campañas que em- 

, y . . 
prendería, preocuparon a San Martín en el sentido de la necesidad 
de la organización del servicio sanitario en campaña. En efecto, nin- 
guna nación estaría capacitada para sostener una larga lucha si no 
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dispone de un servicio de sanidad minuciosamente preparado, en 
que el cirujano, además de técnico, debe ser también jefe, organiza- 
dor y administrador. 

Es así como San Martín inicia sus gestiones ante el Gobierno 
y mediante una nota del 9 de septiembre de 1813 consigue el cargo 
de cirujano del Regimiento de Granaderos para el Dr. Cosme Arge- 
rich. Tres meses después, al organizar la expedición auxiliadora al 
Perú, insiste en la necesidad absoluta de contar con “algunos facul- 
tativos con sus “caxas” de instrumentos y botiquines”. Es recién al 
iniciar la campaña del Ejército Libertador cuando la sanidad mili- 
tar adquiere categoría y organización al mando del cirujano mayor 
del Ejército de los Andes, el distinguido facultativo inglés Dr. Diego 
Paroissien. 

Se debe, pues, a la iniciativa organizadora de San Martín, en 
ese sublime período de nuestra historia, la orientación de la ciencia 
médica al servicio de la sanidad del ejército argentino en campaña. 


VIM. — CONCLUYENDO 


Nos parece que dejamos inconcluso el tema “La sanidad en el 
combate de San Lorenzo” si no satisfacemos la curiosidad del lector 
sobre la forma en que se trataba a los heridos; para abordar este 
asunto debemos quitar unidad al relato a los efectos de crear aso- 
ciaciones de ideas que permitan formar un concepto aproximado a 
lo que debe haber sido. 

En aquella época, tanto los heridos de guerra como los que 
debían internarse en los hospitales para ser operados, morían en 
una buena parte. 

Los cirujanos de todo el mundo vivían desesperados frente a los 
estragos que producían la gangrena, la erisipela y la piohemia (con- 
junto de accidentes debidos al ingreso de microbios en la circulación, 
que van a provocar supuraciones múltiples en diversas partes del 
cuerpo); la cirugía que se practicaba era mutiladora y las amputa- 
ciones y resecciones encontraban rápida y casi siempre inoportuna 
indicación en un gran porcentaje de heridas de los miembros. 

En nuestro país se había adquirido experiencia en campañas 
contra los indios, perfeccionándose después en los campos de batalla 
en la lucha por la independencia, verdadera escuela práctica de ci- 
rugía argentina entre los años 1810 y 1821. 

Los cirujanos debían luchar contra tres factores que en aquella 
época no encontraban solución: el dolor, la hemorragia y la infec- 
ción de las heridas. 
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La anestesia general no se conocía en 1813; es recién en 1846 
en que se comunica el descubrimiento de las propiedades del éter 
a la Academia de Medicina de París y un año más tarde las análo- 
gas del cloroformo. 

Durante siglos los médicos habían buscado la forma de aliviar 
el sufrimiento humano, insoportable en las intervenciones quirúrgi- 
cas; en eas época además de algunos menjujes sedantes aplicados 
sobre las heridas, se recurría al láudano o al opio y ocasionalmente 
los enfermos solían embriagarse con alcohol antes de una operación 
y algunos cirujanos sangraban a sus enfermos hasta hacerlos quedar 
insensibles. 

El dolor trae aparejados serios inconvenientes para el paciente, 
ya que puede llevarlo a la muerte, así como para el cirujano, pues 
el que sufre grita desesperadamente, se mueve, trata de escaparse, 
etc. Estas circunstancias obligaron a los cirujanos a ser operadores 
audaces, inmutables, enérgicos y sobre todo rápidos. Digamos, a tí- 
tulo de curiosidad, que Larrey, cirujano del ejército de Napoleón, no 
empleaba “más que cuatro minutos para una desarticulación de ca- 
dera o una amputación de extremidades, observando que los cortes 
llevados a cabo en los amputados a menudo en un período de quince 
segundos no solamente suprimían el dolor sino que, incluso, deter- 
minaban una especie de euforia” (Actas Ciba, V-1941: “Los proble- 
mas de sanidad en los ejércitos de Napoleón”, por el Dr. A. G. 
Chevalier). 

Las hemorragias tenían su solución en parte, pues las ligaduras 
de las arterias y venas con hilos ya se conocían desde la época del 
célebre cirujano-barbero francés Ambrosio Paré, quien inventó el 
procedimiento en 1552, repudiando el método de su tiempo en que 
se aplicaba en las heridas el aceite hirviendo que aumentaba los 
sufrimientos y retrasaba la curación. Pero, como las heridas supura- 
ban, resulta que al desprenderse las ligaduras al cabo de pocos días 
ocasionaban hemorragias que con frecuencia terminaban con la vida 
de los heridos u operados. 

Por conceptuar de interés transcribiré. una descripción demos- 
trativa sobre el desempeño de los cirujanos al principio y mediados 
del siglo pasado: “La falta de limpieza se había hecho parte de la 
tradición quirúrgica. Los médicos que podían ser extremadamente 
pulcros en su vida privada, consideraban que la cirugía era una 
tarea sucia y tenían una levita especial para las operaciones y para 
trabajar en las salas. Como se sobrentendía que se ensuciaría inme- 
diatamente, no se molestaban en hacerla limpiar; su misma suciedad 
revelaba que el cirujano operaba mucho y era bueno. Finalmente, 
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cuando la prenda estaba tan incrustada de sangre y suciedad que 
simplemente no se la podía seguir usando, era arrojada a un rincón. 
En cuanto a lavarse las manos antes de una operación... bien, eso 
se hacía después. Antes de operar era suficiente con limpiarlas en 
los grasientos faldones de la levita. El taponamiento de las heridas 
era tan sucio como las ligaduras de los vasos sanguíneos; el cirujano, 
o sus ayudantes, tenían en el ojal de la solapa trocitos de hilo, que 
con el correr de los meses tomaban el mismo color general que el 
resto del saco”. 

Es indudable que el relato precedente que tomo de la obra “José 
Líster, padre de la cirugía moderna”, por Rhoda Truax, aparecida 
en castellano en noviembre de 1945, parece exagerado y cuesta acep- 
tarlo, pero realmente así era como se trataba. Para robustecerlo 
agregaré un comentario que figura en el tomo 1 de la “Cirugía”, de 
Keen, en que James Gregory Mumford, de Boston, en su capítulo 
sobre historia de la cirugía, refiere que “los cirujanos llevaban du- 
rante años una misma levita para operar, y solían tomar las ligadu- 
ras enceradas del ojal de la de su ayudante, que las llevaba así para 
mayor comodidad del jefe. Para el cirujano moderno era aquélla una 
época de barbarie”. 

De todo esto, con los conocimientos actuales, se deduce que el 
problema serio era el de la infección de las heridas, pues todavía 
no se había producido el descubrimiento de la antisepsia, o sea la 
destrucción de los microbios existentes en las heridas y en los instru- 
mentos y material que se emplea en una operación o en las cura- 
ciones. Para ello, la humanidad se vió favorecida con el advenimiento 
del célebre cirujano inglés José Líster (1827-1912), la figura de mayor 
magnitud que ha producido la cirugía en el siglo XIX, quien dió 
a conocer sus experiencias después de 1865 y al reconocer el signi- 
ficado del descubrimiento de Pasteur, en la misma época de que 
la infección era producida por microbios, abrió las puertas al pro- 
greso científico de la cirugía. 

Lástima grande que en la guerra franco-prusiana de 1870 no 
se aprovecharon las prédicas de Líster preconizando el principio de 
la antisepsia y el empleo de su famosa solución de ácido fénico para 
el tratamiento de las heridas y desinfección de los locales quirúrgi- 
cos. Es por ello que la mortalidad era terriblemente alta: “De cada 
cien soldados franceses que sufrían amputaciones, aun aquellas me- 
nores como las de los dedos de la mano o del pie, noventa morían 
con el tiempo”. Las cifras oficiales del inspector general, indudable- 
mente muy optimista, eran: 13.173 amputaciones, 10.006 muertos. 
Durante el sitio de París un cirujano denunció una mortalidad del 
ciento por ciento a causa de las amputaciones. Por su parte, los pru- 
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sianos, pese a sus preparativos y eficiencia, tampoco tuvieron mucho 
éxito, viéndose obligados a informar que “apenas había una ampu- 
tación que sanara, produciéndose la muerte como resultado de la 
consunción, de la escarificación de las heridas, y, con frecuencia, a 
causa de la piohemia” (de Rodha Truax). 

De cómo han cambiado los conceptos —señalémoslo de paso 
para tranquilizar la sensibilidad del lector—, y cuán asombroso es el 
progreso realizado en tan poco tiempo, dentro de la inmensidad 
histórica, hagamos presente una publicación en “El Día Médico”, 
19-XI-1945, en que el Dr. Reginald Watson Jones en su artículo 
“¿Por qué no se debe amputar?”, sostiene que “la desaparición de las 
amputaciones en cirugía de guerra es quizás el hecho más llamativo 
del progreso quirúrgico de los últimos años”, y documenta esta afir- 
mación con 20.000 fracturas y luxaciones graves, con espantosas le- 
siones, en personal de las fuerzas aéreas británicas en la reciente 
guerra europea, de los cuales el 82 % volvió a sus funciones militares 
y menos del 5 % quedaron con incapacidades que los invalidan para 
el trabajo. Indudablemente era la cirugía mutiladora de antes la res- 
ponsable de tantas bajas en una gran parte. 

Volvamos a lo nuestro, para recordar que en la Argentina fué 
recién en 1879 en que el Dr. Manuel Augusto Montes de Oca im- 
plantó la antisepsia (método listeriano) en nuestro país, y para ello 
debió luchar con dificultades por falta de elementos y de compren- 
sión en el ambiente. En su tiempo las heridas se lavaban con una 
esponja impregnada en infusión de eucalipto contenida en una pa- 
langana enlozada. La misma esponja y la misma palangana servían 
para todos los enfermos sucesivamente, cualquiera que fuese la com- 
plicación de las heridas: erisipela, gangrena, infección purulenta, etc. 
En épocas anteriores, en vez de infusión de eucalipto, se “empleaba 
una mezcla de tintura de mirra, alcohol alcanforado y cocimiento de 
quina” (datos tomados de la “Terapéutica quirúrgica”, del profesor 
argentino José Arce). Es decir, que a los setenta años aproximada- 
mente del combate de San Lorenzo empezó a entrar nuestro país en 
la era antiséptica de la cirugía. 

Siendo así, cabe preguntar cómo se tratarían las heridas en la 
lucha por nuestra independencia, objeto de este tema, del cual nos 
apartamos con frecuencia, deliberadamente, con la finalidad de que 
el lector vaya formando opinión. 

Sobre el particular sólo podemos formular conjeturas; es indu- 
dable que los cirujanos, sangradores, etc., de entonces, que acompa- 
ñaban a los ejércitos, procedían en su mayor parte de España. El 
doctor Cosme Argerich, que actuó en San Lorenzo, se recibió en 
Barcelona. Debe aceptarse, por consiguiente, la influencia manifies- 
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ta de la ciencia peninsular en la medicina y cirugía que aquí se 
practicaba. 

Pero España en esa época, fin del siglo XVII! y principios 
del XIX no era un ejemplo de organización de sanidad militar ni 
un exponente de cirugía de guerra. En Europa se debió a Federico 
el Grande el surgimiento de una sanidad militar bien orientada en 
el ejército prusiano; las mumerosas campañas aportaron a los mé- 
dicos y cirujanos militares un constante enriquecimiento en expe- 
riencias terapéuticas y operatorias. Puede admitirse que los conoci- 
mientos interesaron a las otras naciones y que los métodos se di- 
fundieron. 

Según esto, se practicaba el llamado “desbridamiento prima- 
rio” de las heridas, es decir, se las agrandaba así como el trayecto del 
proyectil extirpando las partes magulladas; en aquel tiempo las heridas 
no eran tan deformadas como las de los proyectiles modernos, pues 
la fuerza de penetración era mucho menor. Los cuerpos extraños se 
extraían con la sonda o con el dedo, lo que ocasionaba infección en 
las heridas; también era práctica usual hacer contraberturas para 
extraer por ellas la bala, en lugar de sacarla por el canal de entrada. 
Se hacían curaciones con pomadas de complicada composición que 
sólo tenían la ventaja de no hacer mal, puesto que eran sometidas 
a una larga cocción. La trementina, el alcanfor y el vinagre se com- 
portaban también como curativos. Cuando las heridas presentaban 
un aspecto putrescente eran tratadas con sublimado, agua de cal, 
bálsamo del Perú o con otros productos cuya composición se man- 
tenía en secreto. Contra las inflamaciones se empleaban fomenta- 
ciones de agua fría, vinagre, vino y nitro. Las hemorragias se cohi- 
bían con astringentes, con esponjas impregnadas en espíritu y esen- 
cia de trementina y según las circunstancias con taponamientos, ven- 
dajes compresivos y ligaduras de las arterias y venas con el método 
de Paré. (Actas Ciba, XI-1939. “La sanidad en el ejército de Federico 
el Grande”, por el Dr. F. Schwerz). 

En la época del combate de San Lorenzo se empleaban las 
“hilas” para secar la sangre, hacer tapones, limpiar y cubrir las heri- 
das, según su naturaleza. Consistían en la pelusa que se obtenía ras- 
pando o arrancando las finas hebras de hilo de lo que había sido 
previamente una tela delicada. “Los paños —anota Rhoda Truax al 
referirse a la época que precedió a Líster, precisamente la que nos 
interesa—, que también se llamaban trapos, y que no eran otra cosa, 
consistían en trozos de vestidos desgarrados, donados a los hospi- 
tales cuando no se les encontraba otro uso. Se los cortaba en trozos 
convenientes y se los usaba hasta tanto quedara algo de ellos. Por 
lo común, eran las enfermeras las que decidían si había que lavarlos 
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o si estaban suficientemente limpios como para usarlos con otro pa- 
ciente”. 

Posiblemente dentro de estos conceptos y elementos, han de 
haber sido atendidos los heridos de la guerra por nuestra eman- 
cipación. 

Se nos presentan aquí las imágenes del cura párroco de Rosario, 
Dr. Julián Navarro, de los doctores Ribes, de San Nicolás, y Rodrí- 
guez, de Santa Fe, con sus dos ayudantes, de los frailes del convento 
de San Lorenzo, empleando algunos de los recursos quirúrgicos 
y elementos expuestos, así como las del Dr. Cosme Argerich y del 
presidente de los Padres Bethlemitas, amputando el muslo del ca- 
pitán Bermúdez, en una intervención sangrienta y horriblemente 
dolorosa. 
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ANA Mo. 


ALGUNOS ASPECTOS 
DE LA ORGANIZACION SANITARIA DE LOS 
EJERCITOS DE LA GESTA LIBERTADORA «) 


Por el Dr. 
D. FRANCISCO CIGNXOLI 
o 


A sanidad de nuestros primeros ejércitos fué de gran eficiencia 
técnica, pero se debatió en medio de una pavorosa pobreza, 
con falta de los elementos científicos más indispensables, casi 

sin medicamentos, y con muy escasos profesionales. 

Los médicos, cirujanos, boticarios y sangradores escaseaban 
y los ejércitos no disponían del número exigido por sus necesidades. 

Juan Martín de Pueyrredón, decía desde Salta, el 18 de octu- 
bre de 1811, que “Uno de los ramos de absoluta ruina y de mayor 
importancia para este exército, es la curación de los infelices en- 
fermos y no encontrándose en estas ciudades los remedios y útiles 
necesarios para el efecto, incluyo a V. E. lista de los emos que 
son de más urgente necesidad”. 

Pero llegó el año 1812 y la falta absoluta de eliana 
obligó a Pueyrredón a dirigirse nuevamente al Gobierno, el 15 de 
enero, pues “Ha llegado el caso de que teniendo en él 136 soldados 
enfermos con otros muchos de la División que forma la Vanguardia, 
los veo espirar sin que tenga otros medicamentos que azeite de al- 
mendras y sal de Inglaterra”. A pesar de todo, no se podía cumplir 
con el pedido; era tal la indigencia, que habiendo pedido Pueyrre- 
dón seis libras de alcanfor fsólo se le ha remitido una, porque no se 
encuentra más”. 

El 7 de diciembre de 1812, el estado mayor del Ejército Auxiliar 
del Perú, contaba con “un médico y cirujano mayor”, el Dr. Pedro 
Carrasco, y dos “cirujanos de exto.”, D. Baltasar Texerina y D. Anto- 
nio Castellanos, y un boticario. Estos médicos atendieron a los heri- 
dos después de la batalla de Tucumán, y a pesar de carecer “de todas 


(1) Se publica una parte de la conferencia a sobre el punto diera el autor 
en el Aula Magna de la Facultad de Ciencias Médicas, Farmacia y Ramos Menores 
de Rosario, en el 134 aniversario de la Revolución de Mayo. 
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las dotaciones necesarias”, pusieron al servicio de la sagrada libertad 
el entusiasmo de servir y aliviar a los heridos; por eso fueron premia- 
dos como “hijos beneméritos de la Patria” 

La batalla milagrosamente ganada por el general Belgrano (cre- 
yente sincero, atribuyó el éxito de sus armas a un milagro de la 
Virgen de la Merced, y le ofrendó su bastón de mando) contra el 
ejército realista de Tristán, el 24 de septiembre de 1812, en el Campo 
de las Carreras y que tuvo la virtud de actuar como un tónico re- 
vulsivo levantando los ánimos deprimidos de la metrópoli, por las 
noticias del desastre de Huaqui y los penosos acontecimientos de la 
Banda Oriental; sirvió a la vez, y en el mismo grado de la subsi- 
guiente victoria de Salta, alcanzada por el mismo general argentino, 
en el Campo de la Cruz, para hacer más dolorosamente sensible la 
falta de cirujanos militares y de elementos de sanidad de todo orden 
en las filas patrióticas. 

Tan evidentes y premiosas resultaban las necesidades de una 
mejor asistencia y socorro a cuantos caían en defensa de nuestra 
patria que Belgrano se encontró en la imperiosa necesidad de diri- 
girse reiteradamente por oficio a la Junta, peticionando con urgencia 
el envío de cirujanos y de toda clase de elementos de sanidad para 
su ejército. 

Aliviada la Asamblea Constituyente de las graves preocupacio- 
nes que la absorbían, con las noticias de aquellos importantes éxitos 
alcanzados por el Ejército del Norte, y animada a la vez del mejor 
deseo de complacer al jefe victorioso en los legítimos pedidos en 
pro de la salud de sus tropas, no tardó en estudiar el plan de ense- 
ñanza de la Facultad Médica y Quirúrgica, cuya preparación ha- 
bíase encomendado al Dr. Cosme Argerich y en acordarle su apro- 
bación —como sabemos— con fecha 10 de marzo de 1813. 

Cuando el 3 de febrero de 1813, se libró el combate de San Lo- 
renzo, no había, pues, una sanidad militar orgánicamente establecida, 
y San Martín no llevaba ningún profesional del arte de curar en su 
glorioso escuadrón de granaderos. 

La brillante acción, “primer ensayo” al decir de San Martín, 
significó para los realistas una derrota aplastante. Como no había 
llevado un cirujano con su tropa para asistir a los heridos, después 
del combate de San Lorenzo debió subsanar esa situación con los 
recursos de las localidades vecinas. 

El cura del Rosario, Dr. Julián Navarro, y “benemérito párroco 
que se presentó con valor animando con su voz y suministrando los 
auxilios espirituales en el campo de batalla”, dió aviso a D. Antonio 
Luis Beruti, que estaba al frente del gobierno de Santa Fe. Este 
aviso llegó a las 23.30 del mismo día 3 de febrero, y media hora 
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después salia de Santa Fe para San Lorenzo el cirujano Manuel 
Rodríguez “en una carretilla con el ¿botiquín y una Piesa de Puntiví 
para bendaje y las hilas necesarias”. También se envió un refuerza 
de 38 granaderos y 35 blandengues bien pertrechados, a las órdenes 
del teniente Manuel Idalgo. 

Beruti comunicó esas disposiciones al gobierno de Buenos Aires, 
ante quien se dirigió también San Martín solicitando el envío de un 
cirujano para asistir a los heridos. 

Manuel Rodríguez, que actuó al principio, debió regresar a 
Santa Fe para hacerse cargo del hospital cuya dirección ejercía ho- 
norariamente. 

Cuando llegó a Buenos Aires la noticia del triunfo de San Lo- 
renzo, el Gobierno dispuso el envío de un cirujano, que partió el 5 
de febrero en compañía de dos criados. El viaje se hizo en un coche 
alquilado al precio de 8 pesos diarios. La dueña del vehículo ges- 
tionó el pago de la cuenta respectiva, pero se conformó en que se 
le mandara abonar 20 pesos por semana “teniendo en cuenta que ha 
sido para un objeto tan digno”. 


o o o 


Miguel Gorman había sido, se dijo, el enérgico organizador del 
protomedicato de Buenos Aires, y su nervio creador estuvo siempre 
al servicio de la salud pública. Pero a pesar de estas calidades y del 
vigoroso empuje de su temperamento, no intervino en la organiza- 
ción sanitaria militar impuesta por las invasiones inglesas y tampoco 
lo hizo en la sanidad de las flamantes fuerzas de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

A la iniciativa de organizar la Sanidad Militar en nuestros ejér- 
citos libertadores, cúpole al general San Martín principal partici- 
pación, desde que el 9 de septiembre de 1813 solicitó el nombra- 
miento de un cirujano para su regimiento, pues no lo tiene y lo pide 
“con su caxa de instrumentos y demás necesario”. 

A raíz de este pedido, se nombró a Francisco Cosme Argerich 
—hijo del Dr. Cosme Argerich— en el cargo de cirujano del Regi- 
miento de Granaderos. Cuando San Martín fué designado para or- 
ganizar la expedición auxiliadora al Perú, el 9 de diciembre de 1813, 
insistió en la necesidad absoluta de contar con “algunos facultativos, 
con sus caxas de instrumentos y botiquines”, y proponía también al 
mismo Dr. Argerich para esas funciones. 

El Gobierno dispuso que Argerich marchase con la expedición 
y nombró a los cirujanos Guillermo Colesberry y Mariano Vico, de 
Buenos Aires, y Francisco Ramiro, de Córdoba, para completar las 
plazas necesarias en la dotación sanitaria de esa expedición. 


Para subsanar en parte el problema creado por la falta de ciru- 
janos, del Rivero propuso el 4 de noviembre de 1814, el nombramien- 
to en carácter de cirujanos auxiliares para el ejército del Perú —de 
José Frías y Juan Antonio Fernández— y para practicante de far- 
macia a José Oliver, que fué designado con 45 pesos de sueldo. 

En 1814, San Martín aprobó un reglamento “para el manejo 
de las boticas” que fué de gran eficacia para los ejércitos en cam- 
paña. En 1817, se nombró para ese ejército a los profesionales ex- 
tranjeros Dugans y Lewis. 


El 15 de agosto de 1816, San Martín pedía desde Mendoza 
tres cirujanos “para arreglar el importante ramo de Hospitales del 
Ejército”. Hasta ese momento sólo contaba con un facultativo “que 
hay en ésta” y esperaba la llegada de D. Baleriano Ardite, cirujano 
extranjero destinado al ejército de los Andes por las autoridades de 
Buenos Aires. 

Era imposible afrontar la organización sanitaria del ejército con 
dos hombres auxiliados por otros aficionados “Barchilones” (Ame- 
ricanismo: enfermeros de hospital). 

Para resolver esa solicitud Pueyrredón se hizo asesorar por el 
Dr. Cosme Argerich, director a la sazón, como vimos, del Instituto 
Médico Militar. 

Pero de los profesionales residentes en Buenos Aires, sólo po- 
dían ser destinados a Mendoza, Benito Fernández y Cesáreo Mar- 
tínez Niño, pues según Argerich, hasta ese momenta no habían 
“hecho el menor servicio facultativo”. Los demás se hallaban abso- 
lutamente imposibilitados por sus achaques habituales y avanzada 
edad, o llevaban cumplidas penosas campañas en servicio de la 
patria. Argerich aconsejó el envío de Fernández y Martínez Niño 
y se refirió a “quatro profesores de conocido mérito” residentes en 
Córdoba, a quienes no se había ocupado hasta ese momento. Además 
sugería utilizar a “varios cirujanos ingleses radicados en Buenos Ai- 
res por considerarlos con capacidad moral y técnica para integrar 
la sanidad militar en la gloriosa epopeya de nuestra emancipación 
nacional”, 

El 24 de septiembre de 1816, se expidió el despacho nombrando 
cirujano mayor del ejército de los Andes, al teniente coronel de ar- 
tillería don Diego Paroissien, cuyos servicios en Córdoba, al frente 
de la fábrica de pólvora durante el año 1812, fueron factor prepon- 
derante para su reconocimiento como ciudadano por la Asamblea 
de 1813. Paroissien agradeció ese honor en los términos siguientes: 


108 


“Excmo. Sor. 


El distinguido honor con qe la Soberana Asamblea me ha man- 
dado librar carta de ciudadanía quedará eternamte grabado en mi 
gratitud, y será un nuevo estímulo p2 consagrar a la Patria mis pe- 
queños servicios y mi más alto reconocimiento. 


Ds, Gde, a V. E. ms. as, Córdoba y 17 de Marzo de 1813. 


Excmo. Sor. 
(Fdo.) Diego Paroissien”. 


Paroissien organizó con singular eficacia el “departamento de 
hospitales” del ejército de los Andes y el 2 de enero de 1817 hacía 
las propuestas para completar los diferentes cargos en la sanidad 
de su mando. 

El gobierno de Buenos Aires autorizó a San Martín para nom- 
brar en comisión “a los individuos propuestos con los sueldos com- 
patibles con las escaseses de la Comis.2 de ese Exto.” 

Y todos los elegidos por Paroissien “pasaron los Andes para la 
restauración de Chile” con el grado de Subtenientes y el título de 
ayudantes de cirujano. En seguida de atravesar la Cordillera andina, 
San Martín derrotaba al enemigo en la cuesta de Chacabuco, el 12 
de febrero de 1817. 

El cuerpo de sanidad organizado por Paroissien con 3 profesio- 
nales, 5 religiosos bethlemitas del hospital de la ciudad de Mendoza, 
y siete empíricos realizó una labor eficiente en el paso de los Andes 
y la acción de Chacabuco. A su celo y competencia se debe la ínfima 
mortalidad de los heridos; todo se había previsto y la asistencia mé- 
dica fué inmediata, eficaz y certera. 

Cuando el ejército libertador entró en la ciudad de Santiago, 
sus Jefes y oficiales fueron alojados en los hogares de las principales 
familias patriotas. San Martín se hospedó “en casa de D. José Ant.o 
Baldes — calle de la Merced”, y Paroissien “en casa de Doña Dolo- 
res Gres, en la Cañada”. 

Dos o tres días después llegaron los heridos de la batalla de 
Chacabuco y se les internó en el hospital San Borja, asistidos por 
el Dr. Zapata, sub-jefe de la dotación sanitaria argentina del ejér- 
cito de los Andes y fray Antonio de San Alberto, también integrante 
del cuadro a cargo de Paroissien. Este religioso acompañó después 
al ejército libertador del Perú, en calidad de cirujano. En 1823, Bo- 
lívar lo nombró su médico de cámara, con el grado de teniente coro- 
nel del ejército. Al lado de Bolívar, realizó la campaña de Ayacucho 
y asistió al sitio del Rodil en El Callao. 
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Los demás practicantes, religiosos y empíricos regresaron a Men- 
doza y el gobierno los recompensó por sus patrióticos servicios. 


> hd Ld 


Entre los destacados médicos extranjeros que se nacionalizaron 
y sirvieron con entusiasmo y eficacia en las filas patrióticas, figura- 
rá siempre, dice Cantón, en uno de los puestos de honor, el ciru- 
jano don Diego Paroissien. 

Al poco tiempo de llegar al país, fué incorporado como ciruja- 
no militar al ejército del Perú, por cuya razón prestó servicios bajo 
las órdenes del coronel Juan Martín de Puevrredón, después del 
desastre de Huaqui, cuando éste tuvo la feliz inspiración de salvar, 
a lomo de mula, los caudales de Potosí para las armas libertadoras. 

Los merecimientos de Paroissien, que seguiría teniendo brillan- 
te actuación dentro y fuera del país, movieron a que se le honrara 
con el título de ciudadano argentino. 

En 1812, el gobierno le nombraba director de la fábrica de pól- 
vora, ubicada en Córdoba, cargo que deja en 1816, para dirigirse 
a Mendoza, donde San Martín organizaba el ejército destinado a 
trasponer los Andes, para libertar a Chile y al Perú. Allí se le con- 
firió a Paroissien, la organización del cuerpo de sanidad, en el ca- 
rácter de cirujano mayor del ejército expedicionario y por su segun- 
do al Dr. Zapata. 

Con dicha investidura, tuvo actuación de primera fila en la 
asistencia de los heridos en las sangrientas batallas de Chacabuco, 
Cancha Rayada y Maipú, sirviéndole en esta última, hasta de ayu- 
dante al General San Martín, en el acto de escribir el primer parte 
oficial, con las manos aún cubiertas de sangre de libertadores, que 
aquél le dictara anunciando la derrota de los realistas. Mitre, al ha- 
blar de la batalla de Maipú, se expresa en estos términos: “San Mar- 
tín, con el laconismo de un general espartano, dicta desde a caballo 
el primer parte de la batalla: (“Acabamos de ganar completamente 
la acción. Un pequeño resto huye; nuestra caballería lo persigue 
hasta concluirlo. La patria es libre”); y el cirujano Paroissien lo es- 
cribe con las manos teñidas en la sangre de los heridos que han 
amputado”. 

Médico y guerrero a la vez, Paroissien, supo prestar bajo esa 
doble faz, servicios inolvidables a la causa americana, conquistar 
las simpatías del libertador y adquirir títulos suficientes para figu- 
rar a su lado en la conocida tela de Blanes, sobre la Revista de 
Rancagua. : 

Cuando tuvo lugar la batalla de Chacabuco, Paroissien revis- 
taba con el grado de teniente coronel y contaba para el mejor des- 
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empeño de sus funciones médico-quirúrgicas, con el valioso concur- 
so del Dr. Juan Isidro Zapata, del teniente Angel Candia y de una 
serie de farmacéuticos y practicantes. 
Coronel en 1820, formó parte del ejército expedicionario al Pe- 
rú y en Lima nombrábasele, un año después de su arribo, ministro 
plenipotenciario de dicho país ante los gobiernos de las naciones eu- 
ropeas y no sin que antes hubiera sido promovido al grado de ge- 
neral. En el mismo año, 1821, y con motivo de su viaje, aceptaba 
de su insigne protector y amigo el general José de San Martín, la 
delicada misión de hacer reconocer en Europa la independencia de 
las naciones que acababa de libertar. 


UN NUEVO RETRATO AUTENTICO 


DEL LIBERTADOR 'ACABA DE AGREGARSE 


A LOS QUE SE CONOCIAN HASTA AHORA 


Por 
D. AGUSTIN A. VALDES 
o 


(Encuéntrase actualmente en poder del Ins- 
tituto de Investigaciones Históricas de la 
Facultad de Filosofía y Letras, el cual lo 
divulgará próximamente con la documen- 
tación probatoria.) 


A Nación ha adquirido, por orden directa del primer magistrado, 
una documentación histórica realmente valiosa integrada por un 
legajo de cartas originales del general José de San Martín y una 

miniatura suya auténtica, tomada en la época de su protectorado en 
el Perú. 

Esas piezas vienen a enriquecer nuestró acervo documental. Se- 
rán divulgadas, a mediados de año, en un volúmen editado por el 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía 
y Letras, preparado y prologado por su director, el doctor Emilio 
Ravignani,. 

Anticiparemos aquí una noticia acerca de esta adquisición, 


EL RETRATO 


El retrato es una miniatura realizada en 1822 en Lima y que 
el Libertador obsequió a la marquesa de Torre Tagle, en oportu- 
nidad del bautizo de su hija mayor, Josefa de Tagle y Echevarría, 
en cuya ceremonia actuó como padrino. Se trata de un trabajo mi- 
nuciosamente concluído y bien coloreado, encerrado en un peque- 
ño óvalo con marco de oro, que reproduce el busto del prócer en 
uniforme azul con botonadura dorada, charreteras de oro y la banda 
blanquirroja de Protector cruzada sobre el pecho de izquierda a de- 
recha. Sobre el lado izquierdo, inmediatamente debajo de la banda, 
luce la placa de oro de la Orden del Sol. 
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En cuanto al rostro, el artista —que lo reprodujo del original— 
le ha dado una semejanza realmente extraordinaria con el que pintó 
José Gil en Chile, cinco años antes, y que, según el juicio de Mitre, 
es el primero de los realmente auténticos. En ambos, efectivamente, 
son casi iguales el óvalo de la cabeza y el tipo del peinado y ofrecen 
ligeras desemejanzas, que pueden haber sido consecuencia de la 
diferente postura del modelo, en la forma de la nariz, un poco menos 
aguileña en este de ahora, y en la expresión de los ojos. 

Pero, ya que hablamos de los ojos —rasgo saliente de su fiso- 
nomía, si hemos de atenernos al testimonio de sus coetáneos—, dire- 
mos que el retrato recientemente hallado los presenta con los mis- 
mos rasgos vigorosos con que fueron reproducidos, sin excepción, 
en los demás conocidos, ya sea el citado de Gil; el de 1827, en Bru- 
selas, tan popularizado y tan apreciado por el prócer, quien lo tuvo 
en su dormitorio hasta el momento de morir; la miniatura sobre mar- 
fil existente en nuestro Museo Histórico hecha en Londres en 1823; 
el daguerrotipo de París tomado a los 72 años de edad, etcétera. 

Otros rasgos faciales, como la nariz y la boca, sobre todo la pri- 
mera, acusan ya en la miniatura que nos ocupa las líneas definitivas 
con que las encontramos en la fotografía parisiense citada en el pá- 
rrafo precedente. 

Este rápido análisis permite, pues, dar fe del parecido y acep- 
*ar este retrato, cuya autenticidad no ofrece dudas, como una fiel 
reprouucción de la efigie del gran capitán, tal como ella era en el 
momento culminante de su carrera militar y política, sólo dos años 
antes de su definitivo alejamiento voluntario de los países en que 
logró su gloria. 


LA CORRESPONDENCIA 


Por lo que hace a la correspondencia —adquirida, como la mi- 
niatura, a un diplomático sudamericano no acreditado en Buenos 
Aires—, se compone de 135 piezas privadas y oficiales, dirigidas por 
San Martín al marqués de Torre Tagle, o a la marquesa. 

Hay también algunas piezas de Monteagudo, y todas, compren- 
den la época del Protectorado, cuando el marqués colaboró con el 
protector en las funciones del gobierno. Ellas son el documento pro- 
batorio de la autenticidad de la miniatura, pues ahí consta su ob- 
sequio a los marqueses, con el motivo indicado. 

Las cartas y el retrato —agregaremos para terminar—, estuvie- 
ron hasta hace algún tiempo en poder de los descendientes de la 
familia Torre Tagle. 
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Nota de Redacción: Con el propósito de: lados que anima aj 

p Instituto Nacional Sanmartiniano, nos apersonamos al Instituto 
de Investigaciones Históricas ofreciéndonos a realizarla, pero el 
señor director, doctor don Emilio Ravignani, ha prometido ha- 
cerlo en un número próximo del Boletín de ese Instituto. 


La fotografía que publicamos es debida a una atención del 
señor director de “La Prensa”, doctor Alberto Gainza Paz (Lá- 
- mina XXID). 


LAMINA XXI 


General Don José de San Martín. Tipo Gil de Castro. Lima 1822. 
Miniatura. Autor anónimo. 
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Consejero Don Alejo González Garaño 
Q. E. P. D. 


Los sanmartinianos estamos de duelo, a la cabeza de 
los argentinos amantes de la historia patria y cultores del 
pasado glorioso y honroso. 

Estas palabras de recuerdo cristiano y amigo, pare- 
cería lo más lógico que fuesen escritas por el mejor, pero 
no, son escritas por el último de todos. Porque don Alejo, 
era sin ninguna duda el más modesto, el más sencillo de 


los mejores, no es necesario que escriba el mejor. Era tal 


vez de los pocos que quedaban de aquel señorío especia- 


lísimo y singular que se va. Lo ha perdido la Patria, la 
Historia, el Museo Histórico Nacional, la Academia Na- 
cional de la Historia, el Instituto Nacional Sanmartiniano, 
los amigos y todas las instituciones e institutos de los cua- 
les formó parte e iluminó con su saber. 

La familia... ¡Qué decir de su familia!... si lo ha per- 
dido la familia argentina. 


Señor del cielo, recibe a este señor de la tierra. 


Ed o o 


El Instituto Nacional Sanmartiniano publicará un folleto 
Corona fúnebre, que no será, sin duda, lo que don Alejo me- 
rece, sino lo que permiten sus posibilidades económicas. 


119 


4 


CRONICA SANMARTINIANA 


SEMANA SANMARTINIANA 


En la imposibilidad de agradecer a todos los que nos han escrito 
y han expresado su felicitación telefónica por la inauguración de 
la Casa de San Martín y los actos de la Semana Sanmartiniana, que 
culminaron el 17 de agosto con el homenaje al Libertador y al 
Soldado Desconocido de la Independencia que dió todo a la Patria 
y nada le pidió, lo hacemos en esta nota íntimamente y con la ma- 
yor emoción patriótica, comprometiéndonos para el año entrante 
a programar el gran funeral cívico patriótico popular en forma más 
completa y eficaz. 

Hay que llevar al alma nacional, la idea de que el 17 de agosto 
no es día de fiesta, sino que ha sido declarado feriado en la Repú- 
plica Argentina, para rendir homenaje al Gran Capitán y al Soldado 
Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria y nada 
le pidió, en igual forma que el Viernes Santo ha sido declarado 
feriado para los cristianos en el mundo. 

Cristo es en el orden de los sentimientos religiosos para los cris- 
tianos, Padre Nuestro, lo que en el orden de los sentimientos pa- 
trióticos para los argentinos es San Martín, Padre de la Patria. 

El 17 de agosto es un día de recordación, de homenaje sin bu- 
llicio, sin fiesta; de actos cívicos patrióticos, no políticos; de cere- 
monias religiosas, funerales cívicos, conferencias, reuniones escola- 
res y aun concentraciones en los monumentos del Prócer o simbo» 
lizándolos, así como, servicios fúnebres religiosos en lugares apro- 
piados o al aire libre con misas de campaña, cánticos litúrgicos, mú- 
sica sagrada, etcétera. 


REVISTA SAN MARTIN 


Hemos recibido algunos pedidos de suscripción para la Revista 
San Martín, pero no podemos satisfacerlos, debido a que la Revista 
se financia con la partida de presupuesto correspondiente y el tiraje 
es de 3.000 ejemplares. Contando los gastos de distribución (correo 
y ensobrado) el costo de cada ejemplar de agosto es aproximada- 
mente de $ 2 m/n., sin contar gasto alguno de Dirección y Admi- 
nistración. Debemos mejorarla y asegurar en absoluto que la Revista 
saldrá mientras el Instituto exista, y no podemos disminuír el precio 
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en cantidad apreciable salvo tirando más del doble (6000 ejempla- 
res) y no tenemos probabilidad de anotar 3000 suscritores. Sin em- 
bargo, seguiremos anotando pedidos para que al estar en condicio- 
nes de satisfacerlos, lo haremos al precio de costo $ 2 m/n., lo cual 
debe adelantarnos el suscriptor que acepte el envío en tales con- 
diciones. Claro está, que si el número de suscripciones permite dis- 
minuír el precio del ejemplar así se hará, porque la Revista San 
Martín no persigue fines de lucro, ni siquiera de reintegro, pues está 
financiada por el Ministerio de Guerra hasta los 3000 ejemplares. 

Hemos recibido felicitaciones por la presentación y contenido 
de la Revista, así como, algunas sugerencias sobre su forma y fondo, 
todo lo cual agradecemos y ponemos en práctica algunas de ellas en 
lo relativo a presentación y ordenamiento de la Revista: 1) Colabora- 
ciones. 1I) Reproducciones de artículos y conferencias importantes 
sanmartinianas, que por su concisión sean apropiadas para la Re- 
vista. II) Crónica Sanmartiniana. IV) Reproducción de documentos. 

La copia de documentos, con el propósito de tenerlos reunidos 
en nuestra publicación, no la podemos iniciar aún, porque quere- 
mos publicar los artículos que nos han sido remitidos respondiendo 
al llamado de colaboración que hemos formulado por la prensa. 
Iniciamos la reproducción de algunos artículos de importancia, co- 
rregidos por los mismos autores. 


RECEPCION DEL 11 DE AGOSTO DE 1946 


A las preguntas, sugerencias y críticas que hemos recibido, res- 
pecto a la recepción > y acuñación de medallas conmemorativas del 
día de la inauguración de la Casa de San Martín, contestamos muy 
complacidos porque ellas nos facilitan el cumplimiento de nuestra 
misión, 

19) Todos los que vienen a la Casa de San Martín, lo hacen para 
rendir homenaje de recordación y agradecimiento al Gran Capitán, 
imaginando con sentir patriótico, que aquí vivió desde 1834 hasta 
1848. Las altas autoridades dan mayor relieve al homenaje con su 
investidura oficial. 


29) En el presupuesto del Instituto Nacional Sanmartiniano, no 
hay partida para acuñación de medallas, salvo la del premio al me- 
jor alumno del Liceo Militar General San Martín. 
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EL DOCTOR EDUARDO ZULETA ANGEL 
PRESIDIRA EL INSTITUTO SANMARTINIA- 
NO DE COLOMBIA 


Recientemente, en una reunión convocada por el encargado de 
negocios de la Argentina, señor Javier T. Gallac, y realizada en la 
embajada de nuestro país, se procedió a la reorganización del Ins- 
tituto Sanmartiniano de Colombia. 

Asistieron a la reunión destacadas personalidades de los círculos 
intelectuales, académicos de la historia, miembros de la sociedad Bo- 
livariana, médicos y escritores eminentes, etc. 

Después de una breve exposición del encargado de negocios ar- 
gentino acerca del motivo de la convocatoria y de los propósitos 
que le animaban al solicitar a los presentes su colaboración para la 
reorganización del Instituto, para la cual —dijo— había encontrado 
el mejor espíritu y la más amplia acogida por parte de los intelec- 
tuales colombianos, se procedió a la elección de nueva junta direc- 
tiva a propuesta del Dr. Julio Zuloaga Arango, la que fué aceptada 
por unanimidad, quedando así constituída: 


Presidente: doctor Eduardo Zuleta Angel. 


ler. Vice presidente: Domingo Esguerra. 

2do. Vice presidente: Su Excia. monseñor Emilio de Brigard. 
Secretario: General Delfín Torres Durán. 

Secretario Delegado: D. Guillermo Camacho Montoya. 
Tesorero: Dr. Jorge Obando Lombana. 

Bibliotecario: Mauricio Mackenzie. 

Vocales: Carlos Lleras Restrepo, B. Sanín Cano, Roberto Urda- 


neta Arbelaz, Luis F. Reyes Llaña, representante diplomático de la 
Argentina. 


A continuación, también por unanimidad, fueron elegidos miem- 
bros honorarios los doctores Alberto Lleras Camargo, Fernando Lon- 
doño y Londoño, el rector de la Universidad Nacional, y Don Bal- 
domero Sanín Cano. Asímismo, se eligieron en el carácter de miem- 
bros activos a las siguientes personas: Doctores: Camilo de Brigard 
Silva, Carlos Holguín Holguín, Rafael Azula Barrera, Eduardo Ca- 
ballero Calderón, Enrique Santos Castillo, Germán Zea Hernández, 
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Simón Medina, iAlepalcin Posada Mea: Mata! 1 José Luque, Sar : 
tiago Triana Cortés, Carlos Sáenz Arbeláez, Luis Guillermo Echeve- 
rri, Mario Sánchez Medina, Ricardo Montoya P. y Guillermo Es- 
guerra. 


Esta noticia fué comunicada a este Instituto por bntotincaió del 
Ministerio de Relaciones óxteriores y Culto, habiendo sido, además, 
publicada en el diario “El Tiempo” de Colombia, con fecha 8 de 
septiembre de 1946. 


BIBLIOGRAFIA 


a) BIBLIOTECA SANMARTINIANA 


Una gratísima noticia, en parte 


La Editorial Claridad, publicará, según anuncia, una colección 
de obras relacionadas con el Prócer Máximo, y ha encomendado la 
tarea al historiador D. Celedonio Galván Moreno. 

Felicitamos a la Editorial por sus dos aciertos. Más por el pri- 
mero, porque es misión del Instituto Nacional Sanmartiniano difun- 
dir, por todos los medios, el conocimiento de la vida y obras del 
Libertador para que ella no sea como propiedad de unos pocos. 

El pueblo argentino y los extranjeros que comparten nuestra 
vida y nuestro pan, así como los que viven en otros países y desean 
conocer la historia argentina, por lo menos en la personalidad de 
su Prócer Máximo, desean tener un libro pequeño para llenar tal 
fin. Los que no tienen mucho tiempo para dedicarlo a la lectura, 
son sin duda la mayoría de los lectores. Las biografías muy amplias, 
en detalle y acotadas con citas de documentación, son seguramente 
las mejores y las que más satisfacen a quienes se dedican a la histo- 
ria por razones de profesión o de vocación. Para. ellos, es ya muv 
difícil que aparezca documentación que cambie el fondo histórico 
conocido respecto al Gran Capitán, y conocen, desde luego, las obras 
difamatorias que cita la Editorial. 

No se explica, cómo aquellos que apenas tienen tiempo para 
leer —y a quienes se dedicará la biblioteca sanmartiniana, para co- 
nocer la vida del Libertador como es y como Galván Moreno lo dice, 
aunque algunos no compartan ciertas apreciaciones que él formula 
y que no hacen al fondo de la historia ni la varían, pues son como se 
aclara, apreciaciones personales de historiador—, tengan tiempo para 
leer la historia infame, mentida, que difama al Gran Capitán y que 
la Editorial Claridad se propone también difundir. 

No es necesario difundir lo infame para realizar lo que dice pro- 
ponerse tan bellamente la Editorial Claridad: “realizar una obra de 
gran utilidad para la enseñanza de las virtudes civiles y militares del 
gran apóstol de nuestras libertades que fuera José de San Martín”. 
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b) “El Apóstol de la Libertad — San Martín en su vida y en sus 
obras”, por Celedonio Galván Moreno. Un nuevo hermoso libro del 
autor de “San Martín, El Libertador” y de los que figuran en la nota 
bibliográfica de páginas 251, 252, 253 del volumen que acaba de 
aparecer. 

Es hermano gemelo legítimo del “Bernardino Rivadavia, su vi- 
da y su obra en documentada síntesis”, del mismo autor. 

Está dedicado a los estudiantes de América y a los estudiosos 
que no disponen de tiempo como para leer libros más extensos. 

Como dijimos, nuestra Revista San Martín, no abre juicio so- 
bre los libros que aparecen sobre el Gran Capitán, concretándose 
a dar la feliz noticia a los lectores. - 


ICONOGRAFIA 


En el libro “El Apóstol de la Libertad” del historiador Don Ce- 
ledonio Galván Moreno, en la sobretapa figura la estampa de las 
cuatro edades del Prócer, que el Instituto Nacional Sanmartiniano 
está difundiendo, para evitar la anarquía existente respecto a la 
expresión fisonómica del Libertador. 

Es una colaboración sanmartiniana más del autor, y sin duda 
otros autores harán otro tanto. 
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COLABORACIONES 


I. LA CAPA DEL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
(Lámina XXI) 


El Excmo. señor Presidente de la Nación General de Brigada 
Don Juan D. Perón, recibió como obsequio de la familia de Montea- 
gudo, una capa azul forrada con género apropiado a tal fin, con 
dibujos de rayas formando cuadros de unos dos centímetros de lado. 
Es de tipo poncho con una abertura central para la cabeza. 


Como hicieron en otras oportunidades algunos Presidentes, el 
General Don Juan D. Perón ha querido donarlo a los argentinos 
por intermedio del Instituto Nacional Sanmartiniano, dice la nota 
de S. E.: 


“Se complace en contribuir al enriquecimiento del acervo 
“ patrimonial del Museo Histórico Nacional, ofreciendo al mis- 
“mo la capa que perteneció al ilustre General Don José de 
“San Martín y que le fuera obsequiada oportunamente, seguro 
“de que la entrega a la consideración y al cariño de todos los 
“ciudadanos argentinos, que sabrán admirarla con el mismo 
“respeto que impone siempre en sus ánimos la recordación de 
“la figura heroica del primero de los argentinos en la historia 
“ patria”, 

Buenos Aires, 13 de agosto de 1946. 


LAMINA XXIII 
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El cuadro al óleo tipo Gil de Castro, es copia del que pintó Gil de Castro 
y se encuentra en el Museo Histórico Nacional. La copia es del Instituto 
Nacional Sanmartiniano así como la réplica del corvo del gran Capitán. 
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ll. COLABORACION DE UN DIPLOMATICO URUGUAYO 


S. E. el señor Ministro Plenipotenci iario uruguayo Don Enrique 
Azarola Gil, respondiendo a nuestro llamado de colaboración nos 
ha traído personalmente —lo cual jamás olvidaremos ni agradecere- 
mos lo suficiente— una fotografía de la Capilla de las riénlands 
Colonia, en un cuadrito de sencilles sanmartiniana que mucho nos 
halaga. 

LAMINA XXIV 


a M6 - HR 


CAPILLA. DE _LAS HUERFANAS " COLONTA 


Se lee en el reverso del cuadrito: 

“La Capilla de las Huérfanas, anteriormente Capilla de la Es- 
“ tancia de las Vacas, situada en el partido de las Víboras, formó 
- parte de aquel dominio, administrado por el capitán Don Juan 
“de San Martín desde 1767 hasta 1774. 

“La carta del obispo de Buenos Aires al conde de Aranda repro- 
“ ducida en “Los San Martín en la Banda Oriental”, página 5, infor- 
“ma que el Capitán San Martín restauró la capilla. 

“Durante su administración, y en aquel lugar, nacieron tres her- 
“manos del General José de San Martín”. 

(Por donación de Luis Enrique Azarola Gil al Instituto Nacional 
Sanmartiniano — 10 de junio de 1946). Ver lámina XXIV. 

El Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, al 
agradecer al Excmo. señor Ministro Plenipotenciario uruguayo su 
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donación para los argentinos, le nombra Miembro Honorario del Ins- 
tituto y le otorga el diploma y emblema correspondientes. 

La Presidencia ha invitado al Excmo. señor Ministro, a escribir 
para la Revista San Martín un artículo sobre las ceremonias de la 
repatriación de los restos del General San Martín realizadas en 
Francia, en las cuales hicieron acto de presencia, S. E. el Ministro 
uruguayo y todo el personal de la Legación uniformados de gala, 
llamando la atención esta actitud fraternal sudamericana. 


HI. COLABORACION 
DEL SEÑOR DON MARCOS DE ESTRADA 


Respondiendo a nuestro llamado por la prensa y en nuestra 
Revista San Martín, el señor don Marcos de Estrada, nos ha en- 
viado para los argentinos que visiten la casa de San Martín, una 
hermosísima miniatura en bronce de la estatua del General Don 
José de San Martín en Boulogne-sur-Mer, Francia, y otros motivos 
sanmartinianos, todos los cuales tendrán su lugar para que puedan 
ser llenados los generosos y muy patrióticos propósitos del señor 
Don Marcos de Estrada, a quien se los agradecemos en nombre del 
Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano y los argen- 
tinos que visiten esta casa sede del mismo, nombrándosele Miem- 
bro Honorario y otorgándole el Diploma y emplema correspon- 
dientes (*). 


IV. DONACION DE LA SOCIEDAD CORRENTINA DE ARTE 


El Instituto Nacional Sanmartiniano, ha recibido una hermosa 
y artística placa, que para ser colocada en la Casa de San Martín, 
le envía la Sociedad Correntina de Arte. 

El Consejo Superior la ha agradecido con patriótica emoción, 
pues es la primera que llega con tal fin, y trae la idea de que la 
llama de una lámpara votiva acompañe permanentemente los res- 
tos del Gran Capitán y las cenizas del Soldado Desconocido de la 
Independencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió. 

Como la Casa de San Martín no tiene paredes de la solidez que 
sería necesaria para colocar en ella las placas que sin duda seguirán 
llegando, se han pedido opiniones a algunos altos funcionarios y se 


(1) En prensa este número hemos recibido del señor Don Marcos de Estrada 
otras hermosas donaciones. Noticiaremos en el próximo número. 
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piden a los Miembros Adherentes del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano: ¿cuál es la forma más práctica de colocar las placas que lle- 
guen para la Casa de San Martín? 


V, LA COLECTIVIDAD LEONESA 


Los padres del General Don José de San Martín, eran oriundos 
de León, España. 

La colectividad leonesa en la República Argentina, es en cali- 
dad y cantidad digna de esta herencia. 

La colectividad ha ofrecido al Instituto Nacional Sanmartiniano 
su colaboración en la misión que el mismo desarrolla, y el día 12 de 
octubre, Día de la Raza, traerán a la Casa de San Martín una placa 
de homenaje para estar ¡presente! en todo momento allí, y en el 
local social colocarán un óleo del Gran Capitán. 

Visitando la Casa de San Martín, sede del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, el señor Presidente de la Sociedad Leonesa y la Co- 
misión Directiva de la misma, sintieron intensa emoción española 
al contemplar el óleo del Marqués de las Marismas del Guadalqui- 

ir, don Alejandro Aguado, El Bienhechor, el cual está adornado 
con las banderas argentina y española. 

El señor Secretario General Dr. Aníbal E. Sorcaburu, sugirió 
la idea de que esa colectividad erigiese una estatua a Don Alejandro, 
El Bienhechor, y ésta es la hora que se realizan diligencias y con- 
versaciones entre los más distinguidos miembros de la misma para 
llevar a cabo tan hermosa lia? 


VI. LA ESTATUA SUDAMERICANA DEL GRAN CAPITAN, 
EN PERGAMINO 


Se están realizando los preparativos para una hermosa fiesta 
de carácter popular, para constituir una Comisión patriótica que 
correrá con todas las gestiones y trámites necesarios para erigir una 
estatua sudamericana del Gran Capitán en la hermosa ciudad de 
Pergamino. 

Noticiaremos en el próximo número. 
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VI. ACTO REALIZADO EN LA CASA DE SAN MARTIN, EL 
DIA 13 DE SETIEMBRE DE 1946, CON MOTIVO DE LA EN- 
TREGA DE UNA IMAGEN DE LA VIRGEN MARIA, BAJO LA 
ADVOCACION DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, DONA- 
DA POR EL INSTITUTO DE NUESTRA SEÑORA DEL HUERTO 


En la Casa de San Martín, sita en Plaza Grand-Bourg, el día 13 
de setiembre de 1946, a las 17, tuvo lugar una sencilla y emotiva 
ceremonia, con motivo de la entrega de una imagen de la Virgen 
María, bajo la advocación de Nuestra Señora del Carmen, donada 
al Instituto Nacional Sanmartiniano por el Instituto de Nuestra Se- 
ñora del Huerto. 

Concurrieron al acto la Hermana María Dolores Segura, Direc- 
tora del Instituto de Nuestra Señora del Huerto; la Hermana María 
Cecilia Rodríguez, Secretaria de la Superiora del mencionado esta- 
blecimiento y una delegación de 40 alumnas de 4% y 5% Años, quienes 
en compañía del señor Secretario General y Prosecretario del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, secundados por el señor Secretario 
Privado y demás personal de dicho Instituto, visitaron todas las de- 
pendencias del mismo y fueron obsequiadas con folletos editados 
por el Instituto. 

La entrega de la imagen, estuvo a cargo de la alumna de 59 
Año “A”, señorita Susana Drake (*), quien con emotivas palabras puso 
de relieve el significado del acto que se realizaba. En nombre del 
Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, recibió la donación 
el señor Secretario General Doctor D. Aníbal Eugenio Sorcaburu, 
quien agradeció con elocuentes frases el obsequio que se hacía. Al 
propio tiempo, hizo entrega a la Hermana María Dolores Segura 
de un diploma e insignia que la acredita como Miembro Honorario 
del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Acompañaban a la delegación del Instituto de Nuestra Señora 
del Huerto, la señora Rosa Pitaco de Palopoli, Secretaria del Colegio 
del Huerto, la señorita Delia Fernández, Regente del mismo y la se- 
ñorita Amelia Curcio, Representante de la Revista que edita dicho 
Colegio. 

(1) En el folleto boletín de la Semana Sanmartiniana, se publicarán todos los 


discursos pronunciados en las distintas ceremonias realizadas durante esa semana, 
con el patrocinio del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
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ESA AAAAAAAAAAAAA 


SAN MARTIN 


REVISTA DEL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
TOTAL DE ADHERENTES 65.500 


La presidencia del INSTITUTO NACIONAL SANMAR- 
TINIANO solicita la colaboración desinteresada de los histo- 
riadores, periodistas y escritores de alta jerarquía intelectual, 
con artículos sanmartinianos destinados al lector común. Al 
mismo objeto destinará unas páginas de la Revista San Martín, 
para maestros y amantes de la historia sanmartiniana que quie- 
ran colaborar desinteresadamente, con artículos inéditos o con 
fotografías de cuadros, lugares históricos, piezas de museo, etc. 


Hágase Miembro Adherente del 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Calle Sánchez de Bustamante y Alejandro Aguado 
INFORMES: 
De 14 a 20 horas — En su sede. U. T. 72-6605-6611 
SEÑOR PRESIDENTE: 


Sin ningún compromiso económico, sino moral y espiritual Le a 
rendir homenaje y difundir la gloria, obra y vida del Gral. San 
Martín, me inscribo como Miembro Adherente del INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO. 


A A SI 


A máquina o letra de imprenta 


Nacionalidad .............. TO feina A. Mt: Edad 

Domo aleta lacado e rl a ira ads NO 
AN 

HUA UCOIDA REA t Ea Ce EEN TIA AS 


NO HAY NINGUNA PREFERENCIA NI PRIVILEGIO 


El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrá- 
tico, pero no toma parte en la política externa ni interna del país. Sus 
miembros son: profesores universitarios, profesionales, maestros, em- 
pleados, obreros, estudiantes y comerciantes, todos de ambos sexos. 


Escuelas Gráficas “Pío IX” — A, Berro 4050. Bs. Aires. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSÉ DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 


CONSIDERARSE AUTENTICAS 
= 


1. — Tipo del pintor Capitán Don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 46 años de edad. 

2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


BRUSELAS... 4 


Ji 


dd 1828 
¿BRUSELAS 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
les ojos defectuosos y le hacía más viejo. Tení4 er:tonces 50 años de edad. 

4, — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendí un deber de gratitud 
para su amigo Don Alejandro Aguado, El Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


